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La esencia CLAVILEÑO, especialísima para automóviles, sin que ninguna otra la 
supere, se hsilla de venta en todos los garages en bidones de cinco y nueve litros. Pre-
fiérase este último envase por su menor peso, por su mayor baratura y porque, dada 
su forma plana, se acomoda mejor al coche. 
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Todos los bidones llevan el precinto con la indicación CLAVILEÑO y las iniciales 
de la casa Fourcade y Píovdt. Deberán desconfiar los compradores de los bidones 
que no conserven intacto este precinto. 
Oficinas: Fernanflor, 6, pral. Madrid. 
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CEMENTO PORTLAND ARTIFICIAL 
1«IA.DRC-A. REO-ISTRA-ID^A. 
Prodneción: 30.000 toneladas. 
HORNOS GIRATORIOS 
Análisis constante en la 
fabricación. 
CALIDAD Y PRECIOS 
SIN COMPETENCIA 
r>3 TtBCCIÓÍSr: 
«Cementos Portland» 
PAMPLONA 
DIRECCIÓN TELEGRÁFICA: 
Cementos PAMPLONA 
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CASUÑON Y C 
INGENIEROS 
TOPflGRAFIA-DIBÜJO-PINTDÍlMPTlCA 
Objetos de escritorio. 
Balanzas 
y microscopios. 
Imprenta. Litografía. 
Timbrados en relieve 
Encuademación. 
Taqnfmstro H. Moriii. nóm. 11.133. 
Hvenliía del CoDilíi de Peñaiver, 13 «tranvía) 
Oficina y almacén: Calle de la Reina, 14 Teléfono 1531. 
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ñCEROS Y METñLES 
HERRflMIEMTflS 
\ \ \ 
\ % 
\ \ 
\ \ \ \ \ 
\ \ \ 
\ 
PflRñ PERROCñRRILES V MIMfíS 
. . . VJQflS V HIERROS EM U . . . 
SIERRA Y SAINZ HERMANOS 
FLORIDA, NÚM. 2 
HIJOS OE m Y HOMflHMOS 
( S . EN O. ) 
VESTUARIOS PARA EL 
EJÉRCITO Y ARMADA 
S a l ó n d-el I=^racio, S 
S-U o TJ I?; S ^ XJ El S: 
BARCELONA i BURGOS 
Méndez Núñez, 7 \ Vitoria, núm. 13. 
LUIS VINARDELL 
FÁBRICA DE MOSAICOS HIDRÁULICOS Y PIEDRA ARTIFICIAL 
LOSAS Y PAVIMENTOS especiales para aceras, cocheras, balcones, andenes, etc. 
TUBERÍAS DE GRES Y DE CEMENTO para conducciones de agua, alcanta-
rillas, etc. 
PORTLAND extranjero y del país. 
CEMENTOS lento y rápido. 
AZULEJOS ingleses y del país. 
ARTÍCULOS SANITARIOS: Baños, Lavabos, Duchas, Bidets, Waters-closets, 
Tohalleros, Grifos, Llaves, Válvulas, Sifones, etc., y demás artículos niquelados para 
la instalación completa de cuartos de baño, lavabos, urinarios, retretes, etc., etc. 
BERNABÉ MAYOR 
3, Esparteros, 3.—MADRID 
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Almacén por mayor y menor de material y aparatos para telefonía, telegra-
fía, campanillas, pilas, hilos, cuadros indicadores, pararrayos, etc. 
MATERIAL Y APARATOS PARA ALUMBRADO ELÉCTRICO 
CATÁLOGOS ILUSTRADOS GRATIS 
FERRETERÍA Y METALES 
I <£ cMartin í^asior \ 
« Mariana Pineda (antes Capellanes) del 2 ai 8 y Tetuán, 1.—Teléfono 180. ' 
\ \ 
é Papeles de impresión alisados v satinados para Periódicos, ^  
/ Obras v bitografías * Especiales para cromos, embalaies ^ 
^ V envolver, 'k Papeles de hilo. * Cartulinas. t 
? ; 
^ ^ ^ ..ispano-Suiza ^  
¿ FÁBRICA KSl*ASOLA DE AÜTOMÓVILES.-BARCELONA h 
í^ Chasis para automóviles de ciudad 
y turismo 15-20 y 30-40 HP. 
Chasis rápidos tipo Alfonso Xlll 45 HP. 
Chasis para ómnibus 15-20 y 30-40 HP. 
Grupos motores para canoas automóviles 15 y 30 HP. 
Chasis para camiones 15-20, 30-40 y 40-50 HP. 
para transporte de mercancías. Carga 1.000, 
2.000 y 4.000 kilos. 
Se facilitan presupuestos de coches terminados y presupuestos 
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La mayor parte de las líneas españolas de ómnibus 
están servidas por coches 
HISPANO-SUIZA 
por ser los más sólidos, los más ligeros, los más eco-
nómicos y los únicos construidos para las carreteras 
españolas. 
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EL LEÓN 
MARCA REGISTRADA 
CEMENTO PORTLAND 
Avenida del Conde de Peñalver, 21 y 23, MADRID 
DIRECCIÓN TELEGRÁFICA lELLEON». TELEFONO 1,496 
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Bcicros 
DE 
JOSÉ A. MÜGÜRÜZA 
Constructores 
de cierres metáli-
cos ondulados, 
persianas de hie-
rro y de madera 
enroUables. 
DIREGCIÓN: 
Calle de Gaztambide, 2 Madrid. 
Casilla en Bilbao, 
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J2i6rQria óe C ^ossal 
Plaza de Santa Ana, núm. 9. - Madrid. 
Obras técnicas, Ingeniería, Mecánica, etc. 
M a z z o c d ú : Memorial Técnico Universal, edición 
española, 1 volumen apaisado, encuadernado en 
piel pesetas 9,00 
A l v a r e z V a l d é s : Memento de Matemáticas, 1 
volumen tela, 1918 pesetas 1,00 
M a s s e r o : Manual elemental de mec&nica aplica-
cada, 1 volumen tela, 1918 pesetas 9,00 
M a s s e n z : &nia práctica del mecánico moderno, 
1 volumen tela, 1918 pesetas "7,50 
M a s s e n z : Saltos de agna, 1 volumen tela. . ptas. 22,00 
T i s s o t : Tólógraphie sans üi, 1 vul. 1918... trancos 1,00 
M u r r a y : Télégraphie sans ñl, 1 volumen tela, 1916 
francos 20,00 
C o r g e o t : La Mócaniquo Appliquóe, 1 volumen, 
1918 francos 33,50 
K o u s s e l e t : Stabilité des Constructions Usnelles, 
1 volumen, 1918 francos 20,00 
F e r r i g o ; Les Tours Constructions & 1 volumen, 
1918 francos 25,00 
S a r b i l l l o n : Mesures Electriques, 2 volúmenes, 
1918 francos 15,00 
F l a m a r d : üalcul des Systémes Elastiquesde la 
Construction, 1 volumen, 1918 trancos 12,00 
ITégriex: Organisation Technique et Gommercla-
le des Uslnes, 1 volumen, 1918. francos 10,00 
V a r i n o i s : Le Fralsage, 1 volumen, 1919.. francos 45,00 
C a r n e g i e : L' Acier, sa fabrioation, son prix de re-
vient, 1 volumen tela francos 40,00 
Bibliothéque du Conduoteur des Travaux Fubllcs. 
Enoyclopedie des Travaux Publics por Léchalas. 
Encyolopédie Sclentifiqne del Dr. Toulouse. 
Se remite gratis a quien lo so l ic i te toda e la se 
de informes del r a m o de librería. 
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NOMOGRAMAS PARA EL CALCULO 
DE VIGAS DE CEMENTO ARMADO 
En nuestro anterior trabajo, publicado en el número del MEMORIAL 
correspondiente al mes de diciembre de 1918, dimos a conocer varias 
fórmulas aplicables al cálculo de vigas de cemento armado, con cuyo 
empleo se evitaban los tanteos a que obligan las teorías ordinarias sin 
recurrir a hipótesis erróneas para simplificarlas, consigaiendo que los 
niateriales componentes trabajen en la relación de coeficientes que de 
antemano, por su naturaleza, se les señale y que en las vigas T resulte 
siempre la capa de fibras neutras coincidiendo sensiblemente con la 
unión del alma con la tabla, para conseguir la mayor acumulación posi-
ble de hormigón en la zona comprimida y la estrictamente precisa en la 
extendida, como interesa hacer para que cada uno de los materiales tra-
baje en la posible consonancia con su aptitud de resistencia. Hoy nos 
proponemos traducir dichas fórmulas en nomogramas, exponiendo la 
manera de aplicarlos por medio de varios ejemplos y prescindiendo, por 
8é 
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carecer de todo interés práctico, de los cálculos nomográficos efectuados 
para concretar la posición y módulo de sus diversas escalas. 
Las repetidas fórmulas formaban tres grupos, correspondientes a los 
tres casos de ser la relación de los coeficientes de trabajo ordinario del 
hormigón y del rae tal {R' : B/) igual a 0,04, 0,03 y 0,035 y a cada uno 
de éstos responden los tres nomogramas adjuntos, cuya organización es 
idéntica, siendo de aplicación a los tres, cuanto digamos sobre el manejo 
do uno de ellos (1). 
Cada nomograma consta de cinco soportes paralelos, que nombrare-
m'os por su orden de izquierda a derecha; en el 1.°, 3.° y 5." están las es-
calas I, II y III, que relacionan el tanto por ciento, h, de metal en la sec-
ción transversal de las losas y vigas, con la relación - j de las anchuras 
del nervio y de la cabeza de las mismas y con la relación a = —r entre 
las secciones metálicas de las armaduras superior e inferior. 
El empleo de estas tres escalas accesorias queda reducido a señalar 
dos de las tres cantidades citadas, con el indicador rectilíneo (una recta 
sobre papel transparente) y el trazo-indice señalará en la tercera escala 
el valor de la cantidad desconocida. En las losas y vigas rectangulares es 
claro que como a es siempre igual a A, se pondrá siempre el indicador 
señalando la división 1 de la escala I, sirviendo el nomograma para de-
terminar k en función de a, o a en función de k. 
El primer soporte contiene (graduación de la izquierda) la escala B 
T I 
de valores de la relación —r- (2); esta relación puede suponerse conocida 
en las vigas T y en las rectangulares, ya porque se hayan fijado b' j A 
por consideraciones de otro orden que el mecánico, o bien porque el cal-
culador quiera darle el valor que estime conveniente; sin prefijar los de 
b' y A. En las losas no ocurre lo mismo, pues siendo el espesor el elemen-
to a calcular y teniendo A un valor fijo, que en estos cálculos vamos a 
(1) En las aplicaciones, después de fijar E'c y Bf por los condiciones de las ma-
teriales de que se dispone, se determina R'c • Be y se toma el grupo de fórmalas 
cuya característica se aproxime más a esta relación. No estaría de más ampliar las 
aplicaciones con otros grupos que correspondieran a, B'c : Rj = 0,046 y R'c '• Bf= 
=: 0,06, como nos han indicado algunos compañeros, pero aplazamos para otra oca-
sión el completar este estudio con nueyos detalles que.creemos de interés práctico. 
(2) Recuérdese que h' representa la distancia del centro de la armadura exten-
dida, (!>' a la cara superior de las vigas o losas; aumentando b' en lo necesario para 
recubrir esta armadura, se obtiene la altura total de las vigas, o el espesor de las 
losas. 
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suponer siempre de 50 centímetros, la fijación de -j- señalaría arbitra-
riamente el espesor de la losa; por este motivo colocamos en el primer 
soporte (parte superior-derecha) la que llamamos escala especial para lo-
sas, By, cuyo empleo se dirá oportunamente. 
N-^ 
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En el segundo soporte hay dos escalas idénticas, con distinta numera-
ción en sus divisiones; la de la derecha, A, expresa valores del módulo de 
resistencia — en centímetros cúbicos y la de la izquierda, C", valores de 
la sección metálica de la armadua extendida, w', en centímetros cuadrados. 
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El tercer soporte sirve de pivote para el uso de las demás escalas, 
aparte de la aplicación que ya hemos visto, conteniendo la escala secun-
daria I I . 
El cuarto contiene los valores de V en dos escalas distintas, B' y B" 
expresados en centímetros, y, por último, el quinto soporte contiene, 
aparte de la escala I I I , ya mencionada, dos escalas de valores de a = —7-
en las funciones / («) (izquierda o graduación C), y F (a) (derecha o gra-
duación A'). 
Al pie de cada una de las escalas se expresan las variables cuyos va-
lores contienen; la notación empleada para señalarlas en su parte supe-
rior, A, A'; B, B', B^, B", C j C tiene por objeto facilitar el manejo de 
los nomogramas, pues el indicador deberá unir siempre divisiones que 
correspondan a escalas señaladas con la misma letra, A con A', B o B¡^ 
con B' o B", G con C y nunca deberá apoyarse sobre divisiones que no 
se correspondan en esta forma. 
La anterior descripción se refiere, como ya se ha indicado, a cual-
quiera de los tres nomogramas; para explicar su manejo, concretando los 
razonamientos sobre ejemplos prácticos, nos referiremos en lo sucesivo al 
primero, que corresponde al caso de ser i2 'c : .2/ = 0,04. 
I I 
Primer ejemplo.—Cálculo de una viga rectangular, apoyada en sus ex-
tremos, de 3,50 metros de luz, cargada con ^00 kilogramos en su punto 
medio y 750 por metro lineal uniformemente repartidos; se desea obte-
ner un 1,50 por 100 de metal en la sección transversal, siendo los coefi-
cientes de trabajo ordinario del hormigón B'c = 3 2 kilogramos por cen-
tímetro cuadrado y el del hierro ü/ = 800 kilogramos por centímetro 
cuadrado. 
El máximo momento de flexión, correspondiente a los datos enuncia-
dos, es MQ = 158594 kilogramos por centímetro y el módulo de resisten-
I M ' 
cia necesario para la viga deberá ser — = p ° = 4960 cm.' 
V K c 
Las escalas auxiliares I, I I y I I I nos dicen que para —j- = 1 y ¿ ^ 
= 1,6 por 1,00, es o-^ 0,76, o sea que la armadura comprimida, w", ten-
drá tres cuartos de la sección de w'; 
Fijaremos la relación - j - , dándole el valor que se crea conveniente; 
por ejemplo, - j - = 2. 
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Llevaremos el indicador a los valores de — y «, en las escalas Ay A\ 
V 
como expresa la figura en la primera linea de puntos y fijando con la 
punta de un alfiler la intersección^, que determina en el pivote, se hará 
girar hasta que pase por el valor de —p = 2, en la escala B, y entonces 
podremos leer en la escala B' la altura V == 36,5 centímetros (segunda 
línea de puntos de la figura). 
Conservando el indicador (con la punta del alfiler) en - ^ = 2, se pasa 
al mismo valor V = 36,5 de la escala B" (izquierda del 4.° soporte), que-
dando en la posición de la primera linea de trazo y puntos de la figura 
y señalando en el pivote el segundo centro de giro p', pasando el alfiler 
a este punto, se hace girar el indicador hasta señalar el valor de a ^ 0,75 
en la escala C (izquierda del 6." soporte y última línea de trazo y punto 
de la figura) y en esta posición señalará el índice, sobre la escala C el 
valor de w' == 6,40 centímetros cuadrados. 
Los demás elementos de la viga se deducen inmediatamente de los 
calculados; asi, será A = — b' =^ 18,25 centímetros, w" == 0,75 . w' == 4,80 
centímetros cuadrados; la capa de fibras neutras estará a la distancia 
3 V = -3- 6' = 13,7 centímetros de la cara superior; la altura total de la 
o 
viga puede señalarse en S^ := &' -f- 4,5. = 41 centímetros y el centro de 
la armadura superior se colocará en el plano medio de la zona compri-
mida, a la distancia — v = 6,85 centímetros de la cara superior, y hace-
mos gracia al lector, en obsequio a la brevedad, de la comprobación, por 
las fórmulas teóricas, de los resultados obtenidos. 
Segundo ejemplo.—Calcular una viga T, apoyada en los extremos, cu-
yo momento flector máximo es M^ = 342000 kg. X cm., debiendo obte-
nerse i£'c = 36 kg. X cm.^ Bf = 900 kg. X cm.^ a = - í í^ = 0,4 y 
Í , = O.B. . " 
Siendo É'c • - R / = 0,04 se hará uso del nomograma número 1; el 
I M 
valor de — es -=~- = 9500 centímetros cúbicos. 
V K c 
Colocando el indicador sobre los valores de — y a en las escalas A y 
A', se fijará con el alfiler sobre el pivote y girándolo hasta que pase por 
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T I 
la división —r- = 0,8 de B, se obtiene en 5 ' el valor V = 35 centímetros. 
Manteniendo fijo el punto —^ = 0,8 de la escala B, se pasará el indi-
ce al valor 6' = 35 centímetros de la escala B" y haciéndolo girar alre-
dedor del pivote hasta que pase por a = 0,4 de la escala C, tendremos en 
C el valor w' = 13 centímetros cuadrados. 
Con estos datos se señalan ya todos los elementos de la viga T que 
deseamos calcular: 
Anchura de la cabeza ^ = - ^ = -^ = 43,75cm. 
o oo 
3 Espesor de la misma /i = v = -5- 6' = 13,12 cm. 
o , 
Armadura superior w" = a w' = 0,4 X 13=5,20 cm.^ 
Anchura del nervio (lo preciso para re-
cubrir las seis barras de 17 milíme-
tros de diámetro que, colocadas en 
dos filas, pueden formar la armadura 
inferior) a = 12 centímetros. 
Al tura total de la viga 5 " = 6' + 5 = 40 centímetros. 
Proporción de metal (escalas I, I I y III) /fc = 2 por 100, I — = 0,28 j . 
Tercer ejemplo.—Losa de piso de 2,60 metros de luz, apoyada en sus 
extremos y cargada con 685 kilogramos por metro cuadrado (pesó pro-
pio incluido), debiendo ser jK'c = 40 kg. X cm.^, S /«= 1000 kg. X om.^ 
w" 
y a = — ^ : = 0 , 4 . 
Consideremos una faja de 60 centímetros de anchura de la losa (he-
mos adoptado esta anchura fija para las losas por razones de acoplamien-
to de las escalas); el valor del momento flector máximo es 
Ma = 24000 kg. X cm. y el de — = M^:B'c = 600 cm.^ 
Se pondrá el indicador sobre los trazos de las divisiones 600 y 0,4 de 
las escalas Aj A' y fijando con .el alfiler el índice sobre el pivote, se 
hará girar recorriendo las divisiones de la escala especial para losas, B^, 
hasta que marque el mismo número en ella y en la escala i? ' (1), y al con-
(1) Basta un ligero ensayo para conseguir efectuar rápidamente la coincidencia 
expresada, que, por otra parte, no es necesario sea rigurosamente exacta. 
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seguirse esto tendremos en dicho valor común de las dos escalas el'de b' 
que se desea encontrar, que en este caso es 6' = ,8 centímetros. 
Fijando el punto del índice situado sobre lá escala B¡^ (que coincidirá 
6' 8 
con el de la relación - j - = - ^ = 0,16 de la escala B) se pasará a la divi-
sión 8 de la escala B", como en las vigas, y pasando ahora el alfiler al 
MU-
ck'CULO DE VIGAS DE CEÍAENTO ARMAOn 
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y 
pivote se lleva el indicador a la división 0,4 de C para que nos dé en C 
el valor ui = 3,50' centímetros cuadrados. 
Con los elementos anteriores ya está determinada la losa: la armadu-
ra superior tendrá de sección, por cada faja de 50 centímetros de anchu-
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ra, w" = 0,4 . ttí' = 1,40 centímetros cuadrados, y se deberá colocar en el 
3 
centro de la zona comprimida, que tiene de espesor v = -ñ- &' == 3 centí-
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metros. El espesor total de la losa será H ^=V -\-l,b = 9,6 ó 10 centí-
metros. 
Las observaciones siguientes completarán el conocimiento de los no-
mogramas expuestos: 
i." Cuando se haga uso de los correspondientes a i2'<; : i2/ = 0,03 y 
R'c : Rf ^ 0,036 téngase presente que la posición de la capa'de fibras 
neutras o espesor de la zona comprimida, se relaciona con b' por las igual-
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3 
dades v = 0,31 6' y v =: 0,344: V respectivamente, en vez de la Ü = -^ V, 
que en los ejemplos anteriores hemos empleado. 
5." Si en algún caso los valores de —, o los de &' en 5 ' , excedieran al 
limite superior de las escalas, se dividirá — por un número cubo perfec-
to, 8 por ejemplo, y operando como se ha didho, se obtendrá el valor de 
V dividido por 2 y el de w' dividido por 4; se multiplicarán por estos 
factores y se tendrán los verdaderos. Generalmente bastará hacer esta 
transformación para obtener V en la escala B\ pues la mayor extensión 
de la escala B" hará que pueda obtenerse directamente el verdadero va-
lor de w'; rectificando el de 6' al pasarlo de B' a, B". 
5." Si en algún caso se fijaran de antemano i' y A, se coloca el indi-
ce del indicador sobre la división - j - de la escala B y sucesivamente por 
los valores de 6' en B' y eñ B", con lo que quedarán señalados en el pi-
vote los dos puntos p yp'; el p unido con el valor de — en la escala -á., nos 
dará en A' el de a correspondiente al caso y el p' unido con el de «en C, 
nos dará en C la sección o¡'. 
4." Las triangulaciones y estribos se determinarán por las fórmulas 
ordinarias, que no exigen tanteos. 
5." Aunque todos los ejemplos se han referido a vigas apoyadas, es 
evidente que los cálculos son aplicables a los casos de empotramiento sin 
más que tener en cuenta que u' es siempre la armadura extendida, esté 
arriba o abajo, y b' la distancia de la misma a la cara opuesta de la viga 
o losa. Claro es que si hay momentos de flexión positivos y negativos en 
una misma viga, y la armadura no es simétrica, debe organizarse en for-
ma que quede atendida dicha circunstancia, pasando barras de una a otra 
armadura, suprimiéndolas cuando no sean necesarias, o adoptando el pro-
cedimiento que el calculador juzgue más conveniente en cada caso; pero 
cumpliendo en cada sección las condiciones de resistencia que, como con-
secuencia del valor y signo de los referidos momentos de flexión, nos in-
diquen los nomogramas. 
NiooMBDBS A L C A Y D E . 
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Algunos datos referentes a los aeroplanos de guerra. 
Han de referirse éstos, en primer término, a las características que 
deben tener para satisfacer las distintas misiones que deben cumplir; 
describiremos después las disposiciones de algunas de sus partes consti-
tutivas que la experiencia y el razonamiento han sancionado y qué no 
deben dejarse a las iniciativas del constructor para que en ellas ejercite 
un afán de originalidad no siempre conveniente, y expondremos, por 
último, la necesidad de sujetar a reglas más estrechas las pruebas que 
• se exijan a los aparatos que se adquieran por concurso, sometiendo a 
experimentaciones parciales los distintos elementos que les integran, 
para comprobar su coeficiente de trabajo, que asimismo no debe dejarse 
al arbitrio del constructor. 
Dos son las aplicaciones militares de la Aviación: la observación y el 
combate. El aeroplano es hoy el medio insustituible que el alto mando 
puede utilizar para los reconocimientos estratégicos; el gran radio de 
acción que puede alcanzar les permite internarse hasta 1.000 kiló-
metros en país enemigo, inquiriendo la situación de sus reservas,' depó-
sitos de víveres y municiones, líneas fortificadas o puntos de apoyo que 
tengan a retaguardia, y de todos aquellos elementos que puedan tener 
valor militar y cuyo conocimiento han de influir en los planes del man-
do para el desarrollo de una ofensiva, marcando los fines que con ella se 
debe realizar. Es un elemento insustituible también para la corrección del 
tiro de la artillería de largo alcance, cuyo uso tanto se ha generalizado 
en la guerra última, debido a la permanencia de los frentes y, por últi-
mo, constituye un elemento que puede competir con las unidades sutiles 
de la Marina en el servicio de exploración con que las escuadras y bases 
navales tienen necesidad de cubrirse. 
Como elemento de combate, tiene dos modalidades de acción: una, la 
realización de bombardeos de plazas o centros militares de producción, 
depósitos o nudos de comunicaciones, etc., situados fuera del alcance de 
la artillería, que con gran facilidad pueden realizar aparatos de gran ca-
pacidad de transporte, y otra, la persecución de los aparatos enemigos que 
intenten realizar sobre sus líneas cualquiera de las misiones que hemos 
señalado. Estos objetivos que hemos enumerado dan lugar a una clasifi-
cación de las fuerzas aéreas, cuyas misiones tácticas hemos expuesto, que 
reclaman diferentes características técnicas que intentaremos concreta:r; 
pero antes repasaremos brevemente las de los aparatos que se han uti-
lizado en la guerra que acaba de terminar. 
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Con haber sido rapidísimo el progreso que durante ella se ha he­
cho en Aviación, ha habido un elemento que hasta última hora les ha 
faltado, el motor. Hoy ya existe y ha hecho que la Aviación entre en su 
edad madura y se pueda acometer cualquier empresa; la velocidad, el 
radio de acción *y la capacidad de transporte están hoy bajo el dominio 
del ingeniero que proyecta, pero durante la guerra no lo han estado. Lo 
primero que se hizo fué el piloto; es increíble el avance que ha dado el 
hombre, cualquiera que fuera su aptitud, en su adaptación á los aparatos 
aéreos; las famosas escuelas de acrobatismo donde se perfeccionaban los 
pilotos que habían de montar los aparatos de caza, han formado desde el 
principio de la guerra un plantel de hombres-pájaros, eiitre los cuales sólo 
el combate podía producir bajas, desapareciendo para ellos los frecuentes 
accidentes debidos a falsas maniobras. Le siguió el aparato; a los primiti­
vos de formas inspiradas en las aves y estructuras rígidamente sujetas a 
la forma, sucedieron enseguida aparatos con formas estilizadas, que ca­
bría decir, y estructuras mucho más mecánicas, en los que se consiguió 
una reducción de peso muerto y superficies perjudiciales al avance y un 
aumento de resistencia, que han permitido obtener un' rendimiento de la 
potencia, que en mucho tiempo nó se podrá sobrepasar. La falta, como 
decíamos, ha estado en el motor; sólo al fin de la guerra los aviadores 
han tenido a su disposición motores de 250 H-P., y éstos en tan poca 
cantidad que hubieron de reservarlos para sus aparatos de usos múl­
tiples, teniendo que conservar en servicio los 160 H-P. que tenían mon­
tados en los aparatos de caza. 
En estos, las necesidades del combate exigían una velocidad de 
200 kilómetros por hora y subir a 1.000 metros de altura en menos 
de cuatro minutos, para lo cual los motores no podían* remontar cargas 
superiores a 6 kilogramos por caballo. Por otra parte, para que los aterri­
zajes fuesen posibles, no se ha pasado de una carga de 40 kilogramos por 
metro cuadrado, quedando así completamente fijadas sus características: 
motor 160 H-P., peso 800 kilogramos, superficie 20 metros cuadrados. Él 
peso, en realidad insuficiente, no consentía a estos aparatos llevar pasa­
jeros, por lo cual todos los aparatos de caza han tenido un asiento solo, 
repartiéndose aquel en la siguiente forma: 
Aparato 560 
Piloto ; 65 
Ametralladora ; ; 65 
Combustible 100 
suficiente éste para mantenerse durante dos horas en el aire. 
En los aparatos de reconocimiento se sacrificaba algo la velocidad en 
beneficio de la carga, admitiendo hasta 6 kilogramos por caballo; los mo-
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tores eran de 260 H-P., el peso 1.400 kilogramos, la superficie 40 metros 
cuadrados. El peso se repartía así: 
Aparato 750 
Equipo 150 
Ametralladora 180 
Combustible aOO 
El radio de acción de estos aparatos era de cinco horas de vuelo, pero 
algunas veces se reducía el peso de combustible con el fin de poder lle-
var algunas bombas. 
Por último, para los aparatos de bombardeo se disponía de dos moto-
res de 260 H-P.; disminuían su velocidad hasta 140 kilómetros para au-
mentar a 7 kilogramos la carga por caballo; el peso total llegaba a 3.500 
kilogramos y la superficie pasaba de 100 metros cuadrados, repartién-
dose los pesos así: 
Aparato 1.880 
Equipo 30O 
Ametralladoras 300 
Combustible 600 
Bombas 500 
Veamos ahora cuáles podrán ser las características futuras. 
Escribimos estas líneas en un momento critico para la Aviación; 
los aparatos actuales, a todas luces poco potentes, habrán de modificarse. 
¿Por qué? 
La enorme demanda de aparatos que se hacía desde los frentes para 
reponer las numerosas pérdidas sufridas, y que la industria, a pesar 
de la fiebre con que construía no lograba satisfacer, ha obligado a los be-
ligerantes a utilizar cuantos elementos se hallaban listos, conservando en 
servicio aparatos y motores cuyas características no respondían con efi-
cacia a las distintas misiones confiadas a los aparatos de guerra; pero 
ahora, con la abundancia de material que existe y la serenidad que la 
paz determinará en el estudio de las misiones tácticas que éstos han de 
realizar, seguramente vendrá una revisión de sus condiciones técni-
cas de la que se deducirán modificaciones que un estudio detenido de 
la evolución realizada en la guerra puede hacer presumir o, por lo menos, 
conjeturar, y así parece confirmarlo el *Havilland> que no hace aún 
muchos días ha volado sobre Cuatro Vientos, el cual tiene las caracte-
rísticas de un aparato de la post-guerra. 
De todas suertes, cuanto se escriba a este respecto está tan sujeto a 
variaciones, que puede producir la aparición de motores en los que se 
haya conseguido un acrecentamiento de su potencia máxima, que sólo 
tiene valor para plazo corto, suponiendo que fuera acertada la orienta-
ción que 36 dedujera. 
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En la descripción de los fines encomendados a los aeroplanos hicimos 
referencia a cuatro tipos, que designaremos en esta forma; de reconoci­
miento, de corrección del tiro de artillería, de bombardeo y de caza, que, 
abreviadamente como se hace en otros ejércitos, se pueden designar por 
las iniciales R, A, B y G. Nos proponemos ahora indicar cuáles habrán 
de ser sus características, para lo cual fijaremos los pesos, velocidades 
íj radio de acción, deduciendo después la superficie y la potencia que ha 
de tener el motor, procedimiento. inverso al que se ha seguido durante 
la guerra, en la cual se han visto obligados a tomar la potencia del mo­
tor como punto de partida. Bien entendido que, como ocurre con casi to­
dos los elementos de combate, se podrá prestar poca atención a la econo­
mía, estando obligados a fijar la velocidad más por consideraciones de 
índole militar que por las que aconsejarla el estudio de un régimen de 
, marcha económico. , 
Aparatos de reconoeimiento (R).—Los aparatos de esta clase deberán 
tener puesto para el piloto y el observador, llevar dos ametralladoras 
con abundante provisión de municiones y combustible para seis horas 
de vuelo. El peso total incluido el del aparato» representa una suma de 
1.800 kilogramos, distribuidos así: 
Aparato 1.000 
Equipo 150 
Municiones ' 150 
Combustible 600 
. Por las razones impuestas durante la guerra y que conforme a lo ya 
dicho poco podrán modificarse en lo referente al aparato, irá cargado 
con unos 42 kilogramos por metro cuadrado, lo que exige una superfi­
cie de 40 metros cuadrados; y para que puedan desarrollar una velocidad 
no inferior a 200 kilómetros y subir a 1.000 metros en meno,s de cuatro 
minutos, como el «Havilland> a que antes nos referimos, llevarán una 
carga límite de 5 kilogramos por caballo, exigiendo un motor de 300 
H-P. de potencia, tipo que ahora produce la Hispano Suiza, pero que 
durante la guerra no han tenido a su disposición los constructores. 
Aparatos de corrección del tiro de artillería (A) y afectos a la Ma­
rina.—No fijamos las características de estos aparatos que la índole de 
su misión exclusiva reclama estén separados de las unidades de Aviación 
afectas a fuerzas de las tres armas, que son las que al Cuerpo de Inge­
nieros le incumbe dirigir, y únicamente haremos notar la preferente 
atención que ha de concederse a su fácil aterrizaje, tanto los de artille­
ría, que necesitarán tomar tierra a veces en las inmediaciones de las 
baterías, como los de la Marina, que habrán de detenerse en el mar. 
Aparatos de bombardeo (B).—Dentro de los límites que con la poten-
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cía actual de los motores se puede sumar en un aparato, resultan de me-
jor rendimiento cuanto más grandes.' Por eso tomaremos,como punto de 
partida la potencia, con la condición, que después justificaremos de no uti-
lizar más que dos motores, y. elegiremos como es natural los más poten-
tes. De los que conocemos, el Napier, de 450 H-P., con doce cilindros efa 
.tres.bloques de cuatro, es el que reúne esta condición. Las velocidades de 
estos aparatos no necesitan ser tan elevadas cómo la de los anteriores, 
basta, que hagan 150 kilómetros por hora y que en diez minutos suban 
•a 1.000 metros, lo cual permite cargarlos hasta 7 kilogramos por caba-
llo que, en total, serían 6.300 kilogramos. La superficie deducida, a ra-
zón de 40 kilogramos por [metro cuadrado, cifra que parece obligada 
(pues aunque pueda parecer excesiva para el aterrizaje de una masa tan 
grande, hay que contar que realizará el descenso arrojando la carga 
útil), seria, por consiguiente, 160 metros cuadrados. El peso, por último, 
se repartiría así: 
, . Aparato. '. ' 3.2(X) kilogramos. 
Equipo . . . ; . . . . 350 — 
I- . . •• . Ametralladora : 850 — -• 
Combustible 1.400 — ' . ' . 
Explosivos .-: . . . 1.000 — 
El equipo lo constituirían cuatro hombres, de ellos dos pilotos para 
poder alt-ernar; las ametralladoras serian tres, dos montadas sobre el fu-
selaje, una delante de los planos y la otra detrás, manejadas por dos ame-
tralladores, y la tercera dispuesta para tirar por debajo del fuselaje, en 
las inmediaciones de los pilotos, para que pudiera accionarla el que estu-
viera de descanso. El combustible está calculado a razón de 0,250 kilo-
gramos por cabállo-hora durante seis horas, que daría un radio de ac-
ción de 1.000 kilómetros en circunstancias normales. 
Aparatos de caza (C).—'En estos aparatos no se puede pensar ya que 
, vaya solo el piloto. 180 H-P. para subir a un hombre que sólo puede tirar 
a través de la,hélice apuntando con el aparato y que debe combatir con 
máquinas armadas como.las descritas anteriormente, es absurdo; habrán 
de llevar, además, una ametralladora montada en el fuselaje por detrás 
de los planos con el mayor ángulo de tiro posible, manejada por un ame-
trallador. Los pesos entonces serían, los siguientes: 
. - A p a r a t o . . . . . . . . . . . . . . . ' . . ' . . • 750 kilogramos. 
Equipo 150 — 
Municiones . . . . ' 100 — 
- ;" Combustible...,.;. . ; • . . . . . . . . . 100 — 
TOTAL : I.IQO — 
La éaperñcie será de 80 metros cuadrados, pues por tratarse de apa* 
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ratos que toman tierra sin desprenderse más que de una pequeña frac-
ción de su carga, no se puede admitir mayor carga por metro cuadrado 
de la potencia de 200 ó 220 H-P.; las velocidades seguramente pasarían 
de 200 kilómetros por hora y 1.000 metros en tres minutos. 
Estas serán, por lo menos, las modificaciones que habrán de se intro-
ducirse; avanzar y conservar las características antiguas, puede suponer 
un retraso de dos años para nuestra aviación. 
Disposiciones de algunos elementos. 
Célula.—Se llama célula el conjunto formado por las dos alas con sus 
montantes y cables; la célula trabaja en un aeroplano como una viga qué 
estuviera empotrada en su centro sometida a una carga uniformemente 
repartida, dirigida de abajo arriba, producida por la presión del aire y 
cuya suma total es igual al peso del aparato. Debe tener igual cruzamen 
en las dos alas para conseguir un máximo de superficie para uno de 
aquellos determinado, y se evita con esto el tornapuntas extremo que 
trabaja con pocas condiciones de seguridad, debiendo ser intercambia-
bles las del mismo lado y estar igualmente regladas. 
No debe tener flecha, porque con ello no se obtiene ventaja aerodiná-
mica ninguna; se disminuye su rendimiento sustentador, se retrasa el 
centro de presión y hay que retrasar, por consiguiente, el centro de gra-
vedad en perjuicio de la comodidad del piloto, que tiene menos aparato 
por delante a su vista; en fin, se desfavorecen sus condiciones mecánicas, 
como muestran los diagramas, para sufrir el esfuerzo debido a la resis-
tencia al avance que deben resistir los largueros de las alas trabajando 
a compresión y unos cables que suelen ponerse sujetando al extremo 
del fuselaje una pareja de montantes del ala. 
Por último, los montantes deben hallarse en planos verticales, situa-
dos en la dirección de la marcha, sin que deba exagerarse el decalaje de 
una ala respecto a otra, con lo que apenas se consigue aumento de su 
rendimiento sustentador. Y con ser ya éstas condiciones de importancia, 
lo son aún más por la gran sencillez que introducen en el reglaje de la 
célula cuando se organiza así. 
Cabanne.—Recibe este nombre la unión de las alas al fuselaje; todos 
los aparatos ingleses y americanos, y muchos franceses, la organizan con 
cuatro montantes verticales, como los de la célula, que forman parte del 
fuselaje y en su parte superior se unen por un plano que apenas presenta 
solución de continuidad con el de las alas superiores; ninguna disposi-
ción puede competir con ésta para sufrir la reacción del aterrizaje que 
recibe en 8U dirección, sin encontrar ninguna pieza de unión (punto vul-
a5 
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nerable siempre de cualquier disposición cinemática) y de comodidad 
para el piloto, cuya vista deja muy despejada. 
Fuselaje.—Debe terminar en arista horizontal para dar la mayor su-
jeción posible al timón de profundidad, que es el mando más esencial del 
aparato; con ello se reduce también la superficie de sus caras verticales, 
siempre perjudiciales para la estabilidad en ruta cuando el viento es 
lacheado. 
Cola.—Debe tener plano horizontal fijo para suprimir las reacciones 
del aire sobre el borde anterior del timón de profundidad, que debe ser 
seguido. El plano de deriva y el timón de dirección deben adelantarse 
para fijarlos donde la viga del fuselaje tenga altura sensible, y se les pue-
da dar sólida unión sin necesidad de tornapuntas que produzcan una re-
sistencia al avance perjudicial y refrenen al timón de dirección los esfuer-
zos, produciéndole una fatiga que debe evitarse. Esta es la organización 
que da la casa Albatros, a todos sus aparatos. 
Iren de aterrizaje.—Debe estar formado por cuatro piezas de made-
ra unidas sólidamente al fuselaje, formando dos V y unidos los dos vér-
tices inferiores por dos piezas de madera, entre las cuales se aloja el eje, 
que debe ser de una pieza y una fuerte cruz de cable arriostrando las 
dos V. 
Mandos.—El piloto debe tener a su disposición una palanca con do-
ble movimiento para accionar el timón de profundidad y el alabeo, y una 
palanca con dos pedales para el timón de dirección; este es el mando lla-
mado universal. 
Colocaeión de los motores en los aparatos de bombardeo,—Debe pros-
cribirse la colocación de un motor en la parte anterior del fuselaje por-
que la amplitud del ángulo de tiro en sentido horizontal y vertical que 
tiene aquel punto no debe reducirse por ninguna otra consideración; con 
esto queda dicho que, en. nuestra opinión, deben situarse lateralmente, 
dándoles una organización especial en la célula lo más próximo posible 
al fuselaje. Tres motores podrían montarse en esta forma: dos laterales, 
propulsores, con puesto para ametralladoras en unas pequeñas barquillas 
organizadas sobre las que se hubiese dispuesto para recibir'los motores, 
y un tercer motor con hélice tractora en la proa del fuselaje; pero esta 
disposición tiene el inconveniente de tener dos hombres aislados en una 
tripulación reducida y disminuir mucho el ángulo de tiro horizontal de 
las ametralladoras, por lo cual parece preferible construir aparatos 
limitados a la potencia que se pueda obtener con dos motores, siquiera 
mientras no se conozca alguna nueva disposición que carezca de estos 
inconvenientes. 
Célula.—Se puede organizar con dos o tres planos; hasta ahora goza 
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de más favor el biplano, pero como desconocemos el valor que pueda 
tener la diferencia de sustentación de una disposición a otra y no que­
remos emitir juicio alguno que no hayamos repetidamente contrastado, 
nos abstenemos de formular opinión respecto a este punto concreto; 
por lo mismo no seguimos aiíalizando más disposiciones de otros órganos. 
Adquisición de material.—La cualidad más recomendable en un ser­
vicio como este es la unificación del material; no hay que olvidar que en 
él las roturas y reparaciones son muy frecuentes y la única forma de que 
estas sean rápidas, es que haya el mayor número posible de piezas inter­
cambiables para que las existencias en los repuestos no sean considerables. 
Para conseguir esto, habida cuenta que además de los tipos descritos de 
reconocimiento, bombardeo y caza, ha de haber un tipo de Escuela, 
hay que procurar tres cosas: I.'', que para cada tipo haya exclusivamente 
un modelo; 2.*, que en cada modelo el número de piezas distintas sea 
el mínimo, aunque haya que prescindir en algo de las dimensiones pre­
cisas de cada pieza, y 3.'^, que sean análogas las disposiciones de los di­
ferentes tipos para que su montaje sea idéntico, haciendo también que 
los herrajes de unos y otros se diferencien sólo en su espesor, con obje­
to de que el trabajo del ajustador sea siempre igual. 
Para efectuar las adquisiciones, deben fijarse por el Servicio las carac­
terísticas de los distintos tipos, formando un verdadero anteproyecto del 
aparato para remitirlo a las casas constructoras que lo soliciten, recla­
mándoles la entrega de todas las piezas distintas que resulten del apara­
to para someterlo a reconocimiento en el Laboratorio del Material, y una 
vez estudiados, fijar entre todas las de las diversas casas las que ofrezcan 
mejores condiciones, haciendo un verdadero concurso. Luego, con arre­
glo a las que se eligieran, que servirían de plantillas, se formarían los 
proyectos definitivos de los distintos aparatos, cuya construcción se en­
cargaría a las casas que hubieran tomado parte en la formación del pro­
yecto, según la contribución que en él hubieran tenido, capacidad de 
trabajo y garantías que pudieran ofrecer, terminando con las pruebas de 
conjunto a que actualmente se les somete. 
En esta forma, el material que se adquiriera tendría la máxima ga­
rantía de seguridad, se protegería debidamente a la industria nacional 
y se conseguiría la deseada unificación del material, circunstancia pri­
mordial para el perfecto desenvolvimiento del Servicio. 
LUIS M A N Z A N E Q U E . 
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ARÍÜITECTÜRAS PRECOLOMBÍAMS DE LA REGIÓN AMERICANA DE LOS ANDES 
Al aparecer los Conquistadores, mandados por Francisco Pizarro, en 
el año 1530, en las regiones occidentales de América del Sur, el podero-
so Imperio de los Incas dominaba todo el país comprendido entre los 
2° 30' de latitud Norte y los 3B° 20' de latitud Sur, en los territorios 
hoy ocupados por las Repúblicas del Perú, Bolivia, Ecuador y parte de 
las de Chile y Argentina, con una extensión superficial de 2.600.000 ki-
lómetros cuadrados y una población de 20.000.000 de habitantes, aproxi-
madamente. 
Eran los Incas de raza quechua y aunque no hay documentos histó-
ricos en qué fundamentar seriamente ninguna opinión, cuenta la tradi-
ción que eran originarios de las regiones próximas al lago Titicaca, si-
tuado al Sur del Perú, a 3.800 metros sobre el nivel del mar, y que hacia 
fines del siglo xi de nuestra Era, aparecieron en aquellos lugares, el pri-
mer Inca, Maneo-Capac y su esposa, la hermosa Mama-Odia, enviados 
por el Sol, su padre, para esparcir el Bien sobre la Tierra. Rápidamente 
y empleando más bien medios políticos y persuasivos para lograr sumi-
siones y alianzas, que la fuerza de las armas (a la que, sin embargo, re-
currían sin escrúpulos cuando fracasaban los procedimientos de paz), se 
adueñaron de todo el territorio antes mencionado, en el cual reinaron sus 
descendientes hasta que después de cinco siglos, a principios del xvi de 
nuestra Era, durante el reinado del Inca Huaina-Capac, llegaron las pri-
meras noticias de haber desembarcado en las costas del Perú «hombres 
extraños, de faz blanca y barbuda», teniendo lugar la completa conquis-
ta del Imperio por los españoles en el año 1535, durante el reinado del 
Inca Atahualpa, que acababa de vencer a su hermano Huáscar en la gue-
rra civil que se encendió entre ambos a la muerte de su padre, Huaina-
Capae. 
El régimen de gobierno era el de un curiosísimo socialismo despóti-
co, en el que dominaba una teocracia absorbente, anulándose por com-
pleto la libertad humana, hasta el punto de no ser el individuo dueño de 
ninguno de sus actos. El Inca ejercía un poder absoluto, atribuyéndose 
un origen divino, como hijo del Sol, y todos sus subditos formaban una 
sola familia de la que él era el jefe, exigiéndose a todos obediencia ciega, 
no teniendo nadie derecho a elegir oficio o profesión, ni aun a elegir es-
KEVI8TA MENSUAL 441 
posa, ya que siendo el matrimonio obligatorio, el soberano designaba a 
cada uno su compañera. 
Siendo la agricultura la base de tan desalentador y nada estimulante 
régimen social, la autoridad señalaba a cada cual las tierras que había de 
cultivar, dividiéndose les productos de éstas en tres partes, de las que 
una era para el Inca, otra para el Sol (o sus sacerdotes) y la tercera para 
el agricultor, haciéndose la distribución de las tierras con arreglo a las 
necesidades de cada familia. 
El Estado castigaba las faltas y amparaba al individuo en sus desgra-
cias, no existiendo la vagancia, ni la miseria, pero tampoco la propiedad, 
la ambición, ni el estímulo. 
Con el fin de que el pueblo no resistiera nunca a la autoridad del so-
berano, evitando la asociación de las familias e individuos y el que to-
maran apego a un paraje determinado, periódicamente se hacían nuevas 
distribuciones de los terrenos de labor, transportando a las familias de 
unas a otras regiones del Imperio, si bien se procuraba siempre en estas 
forzosas emigraciones periódicas, que ni los hábitos, ni el clima de los 
nuevos terrenos fueran desagradables ni muy distintos de los correspon-
dientes a la que antes ocupaban. 
La religión oficial era él culto del Sol, como divinidad principal, ado-
rándose a otros varios astros como divinidades inferiores. 
La instrucción era muy considerada, siendo privilegio de la nobleza. 
Conocían los solsticios, habían determinado los equinoccios, sabían que la 
Tierra gira alrededor de su eje, realizándose una revolución completa 
en un año y dividían éste en doce meses lunares. 
En Aritmética sabían contar hasta un millón y conocían y hacían 
uso del sistema de numeración decimal. 
Cultivaban también la Música, la Medicina, la Poesía, la Filosofía y el 
Arte dramático. 
En el período preincásico habitaron los países que nos ocupan los 
pueblos Chimu, Chincha y Aymará, que también gozaron de las ventajas 
que proporciona un estado de cultura bastante adelantado, conociendo el 
calendario y la escritura jeroglífica, que luego no fué usada por los in-
cas, por creer era causa de daños y pestes. 
Como todos estos pueblos nos han legado vestigios de sus construc-
ciones arquitectónicas, debemos considerar los monumentos y ruinas que 
existen en los países que nos ocupan divididos en dos grandes grupos, 
de los cuales, el primero y más antiguo está constituido por los restos 
de las obras ejecutadas por las civilizaciones primitivas de los pueblos 
Chimu, Chincha y Aymará, y el segúndo^ por las ejecutadas por los que-
chuas. Estos y los aymaráes se desarrollaron en el centro de la altiplani-
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cié andina; los ehimus, en los valles situados entre Tumbez y el parale-
lo 11° de latitud Sur, y los chinchas, en los situados al Sur de dicho pa-
ralelo, hasta el Desierto de Atacama. 
Los restos que aún se conservan, debidos a la labor arquitectónica de 
los ehimus, son las ruinas de la ciudad del Gran Ghimu o de Chanchan, 
cerca de Trujillo y las de un templo en Mojeque, cerca de Tasma. 
De los chinchas nos quedan, entre los Andes y el Pacifico, en las cer-
canías de Lima, en la cuenca del Rimac, ruinas en Huatica y en Caja-
marquilla; en la del Lirín, las de Pachacamaq; en la del Chincha, las de 
lambo de Mora; en la del Cañete, las de Servay y otras. 
Los aymaráes, establecidos en la altiplanicie andina y en los valles 
de la cordillera hasta el alto Marañón por una parte y por la otra hasta 
Chile, nos han dejado las ruinas de un templo y de un palacio en Ghavin 
de Huantar; la de una fortaleza en Huanachuco y por último, en Tiahua-
naco, un grupo considerable de imponentes ruinas. 
De los quechuas nos quedan: en Cuzco, capital del Imperio de los In-
cas, los restos del Templo del Sol, llamado Intihuasi o Coricancha (la Casa 
de Oro), edificado por Mañco-Capac y embellecido por Inca Yupanqui; 
los de la fortaleza de Sacsahuman y las ruinas de numerosos palacios y 
casas; en Pisac, restos de palacios; en OJlantai-lambo, al Norte de Cuzco, 
las ruinas de una ciudad y de una fortaleza; en Huüleas-huaman, al No-
roeste de aquella capital, palacios, fuertes, almacenes, un templo bastan-
te bien conservado y un convento de Mamacunas o vírgenes dedicadas al 
culto del Sol; en la alta meseta, en una isla del lago Titicaca, considera-
da como lugar sagrado, las ruinas de un santuario y de otros varios edi-
ficios; en el alto valle del Huallaga, afluente del Marañón, en Huánuco 
Viejo, ruinas interesantísimas, entre las que se destacan las de un tem-
plo que es el mejor conservado del Imperio; en Moche, al Sur de Trujillo, 
un templo del Sol; en Chancaillo, cerca de Casma, una fortaleza; en Pa-
ehaeamaq, ciudad sagrada de los Incas, un templo, y en Hervay, un fuer-
te y un palacio. 
El origen y la evolución de estas arquitecturas nos son desconocidos, 
no siendo absurda la hipótesis de que sean de abolengo asiático ya que 
las corrientes marítimas reinantes en el Occéano Pacifico y los vientos 
alisios pudieron muy bien hacer encallar juncos chinos en las costas de 
Chile y del Perú. . 
Las arquitecturas que estudiamos tienen el carácter común de des-
arrollarse en un país sujeto a frecuentes y violentos movimientos sísmi-
cos, variando los materiales empleados por unas y otras, según los que 
la Naturaleza proporciona en los diversos lugares. Así, en los valles y en 
las altas mesetas de los Andes, proporciona el terreno piedras duras (ta 
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les como las calizas, el gres rojo, las traquitas, los basaltos, el granito y el 
pórfido) en abundancia, mientras que en las cuencas de los ríos tributa-
rios del Pacífico, no existe otro material de construcción que la arcilla. 
El clima es, en la cordillera, excesivamente seco y rudo, con violentas 
alternativas de calor y de frío y por el contrario, en los valles de los 
ríos que vierten sus aguas en el Pacifico, es cálido y húmedo, presentan-
do las características del de los países tropicales. 
El régimen despótico que imperó en todas estas comarcas hizo que se 
dispusiera de una mano de obra ilimitada. Los obreros eran sumamente 
diestros en las artes de construir y de labrar la piedra, ejecutando tra-
bajos de rara perfección y tanto más admirables, cuanto que no dispo-
nían de las herramientas metálicas necesarias. Soldi cree que emplearon 
útiles de cuarzo o de obsidiana, usando el polvo de esmeril para desgas-
tar el granito o el pórfido; una vez desbastada' la superficie exterior de 
las piedras con punzones de pedernal y con fuertes golpes, se valían de 
pulidores y también cree usaron el procedimiento de trazar primero el 
dibujo sobre la piedra, llenar de cenizas los trazos y por medio de un 
fuego vivísimo, ahondar después las partes no protegidas por la ceniza, 
terminando la obra con el punzón. 
Materiales y procedimientos de construcción.—Los chimus y los chin-
chas emplearon en sus construcciones el tapial, formado amasando tierra 
con fragmentos de cañas, y cuando querían hacer más perfectos sus mu-
ros, moldeaban bloques paralelepipédicos cuyas dimensiones llegaron a 
ser 0,80 X 0>36 X 0)17; para la mayor estabilidad de sus construcciones, 
hacían los paramentos en talud. 
Los aymaráes utilizaban la piedra, unas veces, bajo la forma de un 
hormigón compuesto de piedras pequeñas aglutinadas con mucho mor-
tero (como se vé en la fortaleza de Huanachuco) y otras, bajo la de enor-
mes bloques hasta de 3,90 X 2,10 X 0,35, dimensiones alcanzadas por el 
que constituye la monolítica Puerta del Sol o de Ali-lcapanu, que existe 
en Tiahuanaco. 
La característica de la construcción aymará es la perfecta labra de los 
lechos, sobrelechos y juntas de las piedras empleadas, obteniéndose así 
un ajuste tan perfecto, que ha hecho decir a Spier que «en ninguna par-
te del mundo había visto piedras labradas con una exactitud tan mate-
mática como en el Perú». 
Esta perfección en la labra es tanto más de admirar, cuanto que las 
formas de dichas piedras son sumamente complejas y variadas y cuanto 
que dichas piedras son, como dijimos, extremadamente duras y los obre-
ros no disponían del herramental metálico necesario. 
Los quechuas utilizaron también enormes bloques de piedra, de cuyas 
444 MEMORIAL DE INGENIEROS 
dimensiones nos dará una idea el hecho de que en la ciudadela de Sac-
sahuanián. utilizaron, trayendolos de lejanas canteras y elevándolos des-
pués sobre una colina, bloques que llegan a alcanzar 5,80 X 3 X 3,30. 
El aparejo fué al principio muy tosco y poco exacto, pero al poco tiem-
po, aunque seguían usando las piedras con las formas irregulares que 
afectaban a su salida de la cantera, ajustaban perfectamente todas las su-
perficies en contacto (como se vé en los muros del Palacio del Inca Roca, 
en Cuzco) y por último, realizaron aparejos regulares perfectos, usando 
mampuestos paralelepipódicos. 
Aunque no utilizaron mortero para trabar sus piedras hacia los para-
mentos externos, hacia los interiores lo utilizaron bajo la forma de del-
gadas capas sobre las que asentaban aquéllas. 
Tanto los quechuas como los aymaráes combatieron el efecto desas-
troso de los terremotos con el uso del aparejo de penetración obtenido, 
haciendo convexas parte de los lechos de las piedras y cóncavas las par-
tes correspondientes de los sobrelechos o viceversa. 
El carácter que distingue la arquitectura quechua de las chimu, 
chincha y aymará, es la pronunciada forma trapezoidal que afectan los 
vanos en los edificios debidos a ella. 
Efectos artísticos y decorativos.—Los chimus emplearon en gran esca-
la el relieve en el decorado de los paramentos, viéndose en el Palacio de 
Chan-chan que todos, exteriores e interiores, están ricamente adornados 
con relieves de estuco, siendo la greca el principal motivo de esta orna-
mentación. Algunas salas de dicho Palacio están pintadas de rojo y en 
otras, hay relieves en estuco que parecen representar monos que llevan 
a modo de una media luna sobre la cabeza, indudablemente, de carácter 
simbólico. 
Los aymaráes utilizaron ampliamente la escultura, viéndose en las 
ruinas de Tiahuanaco muchas estatuas de tamaño colosal que recuerdan 
por su factura a las egipcias. También utilizaron el relieve, estando ador-
nada la puerta de jambas monolíticas, de la llamada Sala de Justicia de 
Tiahuanaco, con un friso de rostros humanos en relieve. Sobre otra puer-
ta semejante a ésta, hay esculpida una figura humana rodeada de jagua-
res y cóndores de carácter simbólico, religioso al parecer. 
Los quechuas combatían la monotonía de sus muros, haciendo conve-
xos los paramentos de las piedras y en cuanto al decorado, derrocharon 
el oro cubriendo todas las superficies aparentes con aplicaciones de este 
precioso metal. 
En el Templo del Sol de Cuzco todos los paramentos estaban revesT 
tidos de placas de oro macizo, siendo también de oro la colosal represen? 
tación del Dios d, quien allí se rendía culto. 
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En-varios monumentos de Cuzco, especialmente e n l a puerta del Pa-
lacio de Buayna Capac y en los muros de Yachahuasi, se ven esculpidas 
unas serpientes entrelazadas que debían tener una significación reli-
giosa..- .' 
•Disposición general y ligera idea de los monumentos, debidos a las ar-
quitecturas que' estudiamos.—Siendo el Imperio de los Incas de tan gtan 
extensión territorial, dominando en tan gran número de pueblos y estan-
do éstos sujetos al régimen de forzosas emigraciones periódicas de que 
hemos hablado, era necesario que los soberanos dispusieran de una ex-
tensa red de buenos caminos y por estas causas, construyeron verdaderas 
carreteras, con buenos firmes y de 5 a 7 metros de ancho. Según cuenta 
Cieza de León, cronista español de la época de los Conquistadores, exis-
tían entonces cuatro grandes vías de comunicación, que partiendo de la 
plaza principal de Cuzco, capital del Imperio y residencia! 'de los Incas, 
llegaban a las comarcas más lejanas, atravesando las cuatro grandes re-
giones en que el país estaba dividido. Dichos caminos seguían en lo po-
sible la línea recta y crüíiában ios ríos por medio de puentes colgantes, 
estando defendidos de la acción erosiva de las aguas, por alcantarillas y 
cunetas labradas en la roca viva y dotados de muros de sostenimiento en 
los tramos a media: ladera o en terraplén; en las partes llanas estaban 
marcados sus bordes por señales diversas. A distancias convenientes ha-
bía posadas o tamios, que guardaban los equipos y víveres necesarios a 
los ejércitos, unas y con lo indispensable para el abrigo de los viajeros, 
otras. También realizaron los constructores incásicos obras colosales con el 
fin de acrecentar la extensión de las tierras cultivables y de regar los te-
rrenos de labor. Para lo primero, seguían dos procedimientos distintos, 
según que se tratara de terrenos abruptos o de las estériles regiones de 
la costa, pues mientras en las quebradas de los Andes construían enor-
mes muros que llegaban desde el pie a la cúspide de los cerros, rellenan-
do el espacio entre unos y otros con tierra vegetal, en las regiones llanas 
excavaban hasta encontrar la humedad del subsuelo, aprovechando esta 
humedad para el cultivo. 
Con el fin de regar las áridas pampas del litoral, construyeron presas 
colosales y grandiosos canales de riegOj salvando los barrancos por medio 
de soberbios acueductos (de los cuales se utilizan aún algunos), y en al-
guna región del Imperio se condujo el agua por una canalización sub-
terránea. , 
Los arquitectos incásicos fueron tanibién excelentes fortificadores, 
como lo demuestran las ruinas que nos quedan de sus obras, entre las 
que descuellan las de la fortaleza abaluartada de Paramunga (fig. 1) y 
las de la d© Sacsahuamán, en los alrededores de Cuzco; 
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Paz Soldán' describe en los siguientes términos las ruinas de la forta-
leza de Sacsahuamán: «La fortaleza es de piedras enormes, de forma y 
tamaño irregulares, pero tan perfectamente unidas y ajustadas unas a 
otras, sin mezcla alguna, que entre sus junturas no cabría un alfiler. Para 
subir a la fortaleza hay que seguir un caminó estrecho muy empinado, 
por una quebrada profunda por donde corre un rio torrentoso. 
Con dificultad y fatiga se llega a la puerta de entrada en la primera 
muralla, que hoy tiene 1,60 metros de espesor y 6 de altura. El lado de-
recho está flanqueado por un tambor de 7 metros do lado; el fuerte tiene 
forma triangular y el frente que mira a la ciudad es casi circular; el lado 
Fig. 1.—Fuerte quech.ua en Paramunga. 
1. Primer recinto.—2. Segundo recinto.—3. Torcer recinto.—4. Alojamiento 
de la guarnición.—A. Escalera.—B, C y D. Puertas de acceso a los diversos 
recintos. 
opuesto a éste está formado por tres muros que tienen veinte ángulos o 
baluartes salientes, de 15 metros el más saliente y 7 los laterales; cada 
baluarte está unido a una plataforma, cuya elevación aumenta mientras 
se avanza más al interior. La muralla primera exterior es de piedras 
enormes, particularmente las que están en los ángulos salientes; algunas 
tienen casi 6 metros de alto por 4 de ancho; el segundo muro, paralelo 
al primero, tiene 4,30 metros; está en un plano más elevado que el pri-
mero, como de 2 metros; el tercero, hoy casi destruido, tendría como un 
metro menos que el segundo. Por el lado que mira a la ciudad, el cerro 
sobre el cual existe la fortaleza está cortado a pico y es de bastante ele-
vabión. En el recinto de la fortaleza se ven aún vestigios de puertas, en-
crucijadas y subterráneos que forman un verdadero laberinto >. 
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Los accesos a las fortalezas se hacían en zig-zags y eran susceptibles 
de cerrarse con barricadas. 
Las ruinas y monumentos que quedan en Cuzco nos enseñan cómo 
era la ciudad antigua, que se componía de trece barrios agrupados alre-
Figl 2.—Casa queoliúa. 
A. Patio central.—B. Entrada.— C. Habitaciones. 
dedor de una plaza central bordeada por el palacio imperial, los de los 
principes, el convento de los vestales del Sol y el templo dé este dios. 
Las^ ruinas del Gran Chimu, según Wiener, están sobre terrazas, una 
de las cuales sustenta el palacio, existiendo entre las construcciones que 
hay sobre las otras, grandes patios o jardines. 
Las viviendas quechuas más modestas consistían (fig. 2) en un patio 
cuadrangular, alrededor del cual se agrupaban habitaciones cuadradas, 
independientes unas de otras, que abrían sus puertas a aquel patio. No 
había ventanas y cuando las había, eran muy pequeñas. 
El palacio quechua era generalmente de planta baja únicamente y se 
componía de un gran recinto al que dividían 
en varios patios diversos cuerpos de edificio 
dispuestos en sentido normal al eje longitu-
dinal de la construcción. En cada uno de los 
patios los diversos locales encuadraban un 
espacio rectangular y el último de los patios 
era el que contenía las habitaciones par-
ticulares del soberano. 
El palacio de Chan-chan se compone de 
una serie de construcciones irregulares, de • . 
adobes, elevadas sobre un montículo con terrazas sucesivas; En los terri^ 
torios ocupados hoy por Bolivia y el Sur del Perú, las tumbas tenían 
forma de torres (fig. 3) y otras veces eran excavaciones construidas a 
media ladera, o en la roca. 
Fig. 3.—Tumba en Sillustani. 
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En el G-ran Ohimu, las sepulturas antiguas, de forma piramidal, do-
minaban la ciudad, y al Este de Trujillo están las llamadas tumbas del 
Sol' y de la Luna, imponentes pirámides de 60 metros de altura. 
'Las huacas o sepulturas de los Incas son enormes pirámides trunca-
das (construidas con guijarros y arcilla y cimentadas sobre arcilla muy 
plástica), cuyo interior está dividido en pasadizos y habitaciones en las 
que se encuentran momias y objetos que son generalmente de cerámica. 
Los templos tenían siempre un gran zócalo de forma de tronco de 
cono o de pirámide con las superficies laterales labradas en escalones, so-
bre cuyo zócalo estaba el santuario o altar. Los chimus y chinchas coro-
d L 
r 1_ 
I 
Fig. 4.—Templos de las llanuras (a) y de las alturas (p).—A. Altar o santuario. 
naban sus. templos con pequeñas pirámides. En las regiones de la cordi-
llera, las terrazas, o escalones, de los zócalos eran concéntricos, mientras 
que en las costeras estaban dispuestas en retirada unas sobre otras, como 
se vé en la figura 4. 
Al período preincásico pertenecen, según se cree, una serie de curio-
sos monumentos cuyas ruinas están diseminadas por la Puna o alta me-
seta situada entre la cordillera oriental y la cadena volcánica costera, en 
Solivia, cuyos monumentos son conocidos con los nombres de chullpas, 
chacas, pucaras y gentüares. 
ILas chullpas son unas chozas de piedra y barro que casi siempre con-
tienen esqueletos en cuclillas metidos en'sacos de paja trenzada, enterra-
dos bajo el pavimento apisonado de la construcción. Parece debieron ser 
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viviendas antes que tumbas y aún ai mismo tiempo ambas cosas, ya- que 
algunos pueblos salvajes tienen la costumbre de enterrar sus muertos en 
la misma morada que habitaron, continuando la familia viviendo sobre 
los restos de sus deudos, costumbre que aún conservan los indios de las 
cuencas del Beni y de sus afluentes. 
Las chacas son unas construcciones a modo de altares situados sobre 
las colinas, compuestos por varias grandes piedras colocadas vertical-
mente y cubiertas por una o más losas formando unas veces bóvedas y 
otras terrazas, rodeadas por lajas y losas simétricamente colocadas. Se 
cree que fueron lugares de reunión, en donde se debatían los asuntos de 
interés general. 
Las pucaras son colinas fortificadas por varios recintos de grandes 
piedras divididas en zonas concéntricas. Debieron ser lugares de refugio 
o fortalezas. 
Las gentilares son las ruinas que se encuentran en alturas y en la 
cordillera; son chullpas de piedra, con las paredes más delgadas que éstas 
y con el mismo espacio interior para morada. 
En Tiahaanaco, a '20 kilónietros al Sur del lago Titicaca, hay una 
serie de ruinas en Jas que predominan enormes bloques de pórfido artís-
ticamente labrados, sin que se tenga idea de la antigüedad de estas cons-
trucciones, ni del uso a que estuvieron destinadas, ni aún de los medios 
que se emplearon para transportar tan pesados materiales de lejanísimas 
canteras. También se ignora quiénes fueron los artífices que construye-
ron tan magníficos monumentos. 
Según el Sr. Crespo, «Tiahuanaco presenta el aspecto general de un 
inmenso taller súbitamente abandonado y en el cual las portadas, las co-
lumnas y los ídoloSj han sido interrumpidos cuando el cincel los esculpía 
primorosamente». 
«Una serie de apóáóñtos con esculturas uniformes se nota a primera 
vista; después una colirift artificial sobre cimientos hechos de grandes ro-
cas- cortadas a escuadr^: tíeiie 15 metros de altura, 186 de largo, 135 de 
anché y forma tres terr^zaá superpuestas concéntricamente. Más adelan-
te de esta cumbre artificial liSy dos grandes ídolos de forma humana, con 
largas vestiduras y adornos y ornamentos en la cabeza. 
«Una serie de largas columnatas ofrece el aspecto de un monumento 
druídico, y resaltando sobre todo este conjunto, se destaca una colosal 
portada, liecha de una sola piedra, con regularidad geométrica y adorna-
da primorosamente con relieves, cornisas, jeroglíficos, imágenes corona-
das y emblemas de irreprochable elegancia. El templo es un rectángulo 
de 133 metros dd largo por 141 de ancho; una columnata adorna uno de 
SUS lados y. eH sa. base se han encontrado grandes excavaciones. 
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>Este edificio parece el más antiguo de todos los que forman las rui-
nas. Entre todas estás obras y esparcidas al acaso, se ven cornisas, bases 
de pirámides, pedestales, zócalos, molduras y diversas obras de talla que 
quedaron sin concluir.» 
En las islas Ooati y Titicaca, en el lago de este nombre, se encuen-
tran ruinas no menos grandiosas e imponentes que las de Tiahuanaco, 
pertenecientes a monumentos erigidos en honor del Sol, de la Luna y de 
sus sacerdotisas, con jeroglíficos indescifrables hasta ahora. 
En Samaipata, en el Departamento de Santa Cruz (B.olivia),, existe 
una colina perforada por, siete profundas concavidades, en cuyos contor-
nos se ven grandes huecos que parecen baños. 
En la cima del Parabanó, en los últimos ramales de los Andes Orien-
tales, en la provincia del Valle Grande, perteneciente al mismo Depar-
tamento de Santa Cruz, se levanta una colosal plataforma artificial a la 
que dan acceso grandiosas escalinatas, hoy en ruinas, desde cuya plata-
forma, según la tradición, se adoraba al Sol al elevarse sobre la pintores-
ca e inmensa llanura que se extiende a sus pies por el Este, hasta el Pa-
raguay. 
MANDKL BADA VASALLO. 
El 1." Regimiento de Zapadores Minadores. 
en el Concurso de tiro de San Sebastián. 
El dia 30 de agosto último se celebró en San Sebastián un certamen 
de tiro de patrullas, para disputarse la Copa, de.Honor, regalo de S. M., 
como premio a la que consiguiera hacer mayor número de impactos en 
las siluetas. :-- :; " •: • .• 
Las patrullas estaban formadas de un oficial, un cabo y ocho soldados 
pertenecientes a cada uno de los regimientos concursantes a esta prueba, 
y debían partir de la plaza de la Constitución, recorrer a pie los 6 kiló-
metros que la separan del Campo de tiro, y efectuar el ejercicio en un 
tiempo total de cinco cuartos de hora, de los cuales uno era el máximo a 
tardar en el ejercicio de tiro. 
Según el reglamento del concurso, la Copa de Honor se otorgarla 
definitivamente al regimiento cuya patrulla la hubiera ganado dos años 
seguidos o tres alternos, y, nuestros lectores saben,.,que la patrulla,del 
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l.er Regimiento de Zapadores Minadores ganó el año anterior provisio-
nalmente, y se ha adjudicado en definitiva en el último concurso, tan co-
diciado premio, habiendo aventajado en doce blancos de los 150 disparos 
hechos a la patrulla del Regimiento de Infantería de Sicilia, que fué, en-
tre los otros que tomaron parte en el certamen, la que después de la del 
Regimiento de Zapadores Minadores hizo mayor número de impactos. 
El número de blancos alcanzados constituyó el 97 por 100 del total 
de los disparos. 
Consideramos interesante hacer notar a nuestros lectores que el bri-
llante éxito obtenido por el l.er Regimiento no se concreta a lo anterior-
mente expuesto, sino que han concurrido circunstancias que hacían sin-
gularmente difícil el alcanzar esta victoria para este Regimiento. 
El reglamento del concurso está redactado con la idea de que el cer-
tamen de patrullas para lograr la Copa de Honor de S. M. se celebrara 
durante el mayor número de años posible, para de este modo aumentar 
la importancia de este concurso y el interés por obtener el premio, para 
lo cual en el certamen de este año se ha prohibido tomar parte a la pa-
trulla vencedora del año anterior. Esta condición ha impedido actuar en 
el concurso a los mejores y más entrenados tiradores del l.er Regimiento 
que fueron los vencedores el año anterior, habiéndose tenido que impro-
visar la patrulla para el último concurso desde la publicación del regla-
mento, cuatro meses antes del certamen. 
Este resultado demuestra que el triunfo obtenido no depende de la 
práctica de unos cuantos tiradores especializados, sino qne revela un alto 
grado de instrucción general del Regimiento, cuyo personal, además 
de sü brillante labor técnica demostrada en sus escuelas prácticas, ha 
conseguido colocarse a la cabeza del Ejército español en asuntos de índo-
le puramente militar, como son los ejercicios de tiro hechos en las duras 
condiciones establecidas por el reglamento. 
EI-MBMOBIAL DE INGENIEEOS, haciéndose intérprete de los sentimien-
tos de sus lectores, suma su felicitación entusiasta a las numerosas reci-
bidas por el l.er Regimiento de Zapadores Minadores. 
SECCIOK DK AE^RONAUTICA 
Los aeroplanos multimotores y la seguridad en la aviación. 
La aplicación de la aviación a los transportes c.omerciales (pasajeros, mercan-
cías o correos), hace que el factor seguridad, que en la aviación militar ha estado 
relegado a segundo término, adquiera una importancia primordial, pues sin él no 
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es posible que una linea de comunicaciones aéreas pueda nunca competir 'con-las te-
rrestres o marítimas que lo poseen en alto grado. 
De dos modos puede entenderse la seguridad en la aviación, según que se refiera. 
a la realización del servicio aéreo o.a la integridad personal de,los tripulantes. Un 
aeroplano gran planeador, con motor seguro y de poca velocidad, viajando sobre 
terrenos despejados de obstáculos, presentará un gran coeficiente de seguridad res-
pecto a la vida de sus pasajeros, pero lo tendrá muy escaso en cuanto a la realiza-
ción regular de sus viajes, porque un viento contrario, de alguna intensidad, le im-
pedirá con frecuencia llegar al punto de destino. En cambio, un aparato de gran 
potencia y pequeña superficie sustentadora, podrá efectuar el trayecto aun con fuer-
tes vientos contrarios, pero en caso de averia, un aterrizaje forzado puede ser de 
graves consecuencias para sus tripulantes. 
La aviación comercial está afectada por ambos coeficientes de seguridad, nece-
sitándose, para que pueda ser utilizable en la práctica, llegar a xin aeroplano: 
1.° Que tenga gran probabilidad de efectuar con regularidad el viaje pro-
puesto. 
2.° Que en caso de no poder llegar al punto de su destino, el aterrizaje no sea 
peligroso para los tripulantes. 
Las circunstancias que impiden que un viaje aéreo pueda realizarse felizmente; 
pueden ser de origen exterior o interior. Las primeras son debidas a los fenómenos 
atmosféricos: vientos contrarios que alargan la duración del viaje, o sea la distan,-
cia aeronáutica, basta bacer el punto de destino inaccesible al aeroplano dado su 
radio de acción; los remolinos y vientos arraehados que pueden comprometer la es-
tabilidad del aeroplano si son suficientemente violentos; la lluvia, nieve y granizo 
que dificultan la visualidad y pueden entorpecer la mareta del motor y la niebla 
que hace peligrosísimo el aterrizaje. 
Para evitar los efectos del viento, contrario o arrachado, bay que adoptar aero-
planos de gran velocidad máxima y gran exceso de potencia; los efectos de la llu-
via sobre la marcha del motor pueden ser atenuados por una protección espécidl; la 
falta-de visualidad durante la marcha puede subsanarse con el empleo de lá radio-
goniometría, y para aminorar en lo posible el peligro de un aterrizaje en niebla es 
necesario que el aeroplano pueda volar con una velocidad de aterrizaje lo üiás pe-
queña posible. Es decir, que el aeroplano para ser seguro contra la acción üé estos 
meteoros, ha de tener su motor protegido contra la lluvia y poseer un gratí exceso^ 
de potencia que le permita una gran separación entre la velocidad máxima.y la mí-
nima. Naturalmente, esto sólo se consigue a expensas de la carga útil qUó pueda 
transportar. 
Las circunstancias interiores que pueden malograr el éxito de un viaje aéreo 
pueden ser debidas al piloto o al motor, pues hay que suponer que un aeroplano 
destinado a un servicio comercial está suficientemente experimentado para que se 
puedan descartar los accidentes por rotura o mal funcionamiento de sus órganos de 
mando o de sustentación. 
Si el piloto está elegido entre los bien entrenados en el servicio especial que ten-
ga que realizar, sólo puede ocasionar accidentes en caso de indisposición o dema-
siada fatiga, lo que se puede evitar empleando doble piloto con doble mando o.faci-
lidad para relevarse. 
Queda, por último, la averia de motor como causa de fracaso en la realización 
de un,visaje, y a pesar de los esfuerzos hechos para llegar al motor de funcionamien-
to seguro, hay que confesar que aún queda i mucho por conseguir y que; entre' todas 
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las causas de accidente o de aterrizaje íorzado, las averías de motor siguen figuran-
do a la cabeza y son las que principalmente impiden que la aviación tenga el 
grado de seguridad necesario para entrar plenamente en las aplicaciones oomer-
oiales. 
Un motor debidamente construido, cuidado, reglado y alimentado, no debe pa-
rarse y si se para o funciona mal es culpa del constructor o del montador, mecánico 
o piloto que lo maneja, por lo tanto, las averías siempre han podido ser evitadas 
teóricamente, pero en la práctica se repiten con triste frecuencia, aun en los casos 
en que se han extremado todas las precauciones como ocurre en los raids importan-
tes; y así, una panne de un motor de marca acreditadísima, cuidado y preparado por 
mecánicos inmejorables, ocasionó la muerte a Vedrines al intentar el viaje París-
Roma; por averías de motor cayeron al agua el aeroplano del comandante Wood y 
el del piloto Hawker, ambos preparados para la travesía del Atlántico. Estos ejem-
plos y muchos más demuestran que las averías de motor, teóricamente evitables, 
son prácticamente inevitables y que hay que contar con una cierta probabilidad de 
que se produzcan a pesar de todas las precauciones. 
La estadística de numerosos viajes aéreos nos enseña que se origina una avería 
o mal funcionamiento de motor por cada cincuenta horas de marcha, como término 
medio, aun en los motores mejor preparados y reglados, y si despreciamos el au-
mento de causas de panne debido al funcionamiento prolongado del motor (calenta-
miento, bujías engrasadas, etc.) que es muy pequeño para un motor que al comen-
zar un viaje esté limpio y bien reglado, tendremos que la probabilidad de que un 
1 \ 
motor sufra una averia en una hora de marcha será de Vso (exactamente: 1 — =» — I 
/ e / 
la de que funcione sin interrupción durante una hora será de ^^/^ = 0,98, y para t 
horas, la probabilidad de no sufrir avería es de 0,98* . 
Si llamamos a la probabilidad de marchar una hora sin interrupción y T el nú-
mero de horas de marcha a que corresponde una averia como término medio, la fór-
mula general que expresa la probabilidad de que un motor marche t horas sin ave-
ría es: 
t 
a 
Para favorecer la seguridad de los [aeroplanos se ha adoptado el procedimiento 
de aumentar el número de motores, construyéndose aparatos con dos, tres, cuatro y 
más motores. Veamos hasta qué punto este sistema es eficaz. 
Desde luego, si un aeroplano provisto de n motores pudiera volar con uno cual-
quiera de ellos, la probabilidad de efectuar un viaje de í horas aumentaría conside-
rablemente con el número de motores, puesto que el valor de esta probabilidad es-
tarla representado por la fórmula: 
G-.-i)" 
cuyo valor se aproxima a la unidad indefinidamente cuando aumenta n. 
En la práctica no ocurre esto; para que el rendimiento comercial de una empre-
sa aeronáutica sea aceptable, es necesario que los aeroplanos partan a plena carga, 
y por lo tanto, si al comenzar el vuelo, uno de los motores falla,' el viaje no podrá 
efectuarse en las condiciones establecidas. Durante el vuelo, el aeroplano se va ali-
gerando continuamente de carga por el consumo de combustible, y, al cabo de eier-
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to tiempo de marcha, podrá seguir el viaje aunque uno o varios de sus motores de-
jen de funcionar. 
Hasta la fecha se han construido aeroplanos que, vacíos de carga, pueden volar 
con un tercio de la potencia total de sus motores (1) y que pueden llevar la carga 
de combustible necesaria para veinticuatro horas de marcha. Con estos datos pode-
mos suponer que a las veinticuatro horas de vuelo, un aeroplano podrá volar con la 
tercera paite de sus motores en funcionamiento, y si suponemos que la potencia de 
sustentación necesaria para volar decrece uniformemente durante el vuelo (lo que 
no es exacto, pero puede admitirse como suficientemente aproximado), el valor de 
esta potencia mínima hp, a las t horas de vuelo, será: 
hip 
= ^ ^ ( 1 - W ) 
siendo 2?P la potencia total de los motores. ^ 
Esta fórmula se satisface para hp =S P cuando t = Oyhp = ygHF para 
t = veinticuatro horas, conforme a lo supuesto. Para t = 36, hp seria igual a cero, 
lo que equivale a decir que, para este tiempo de marcha, si fuera posible, el motor 
necesitaría consumir un peso de combustible igual al total del aeroplano, lo que de-
muestra la imposibilidad de los aeroplanos actuales de volar durante este número 
de horas sin aprovisionamienio. 
Aeroplanos monomotores.—Si el avión tiene un solo motor, al pararse éste pierde 
la totalidad de la potencia e impide la continuación del vuelo en cualquier momen-
to de él en que se origine la panne. La probabilidad de que un aparato de este géne-
ro pueda hacer un viaje de í horas es igual a la de funcionamiento de un motor du-
t 
rante este tiempo, o sea: a . 
Aeroplanos bimotores.—Hasta las dieciocho horas de marcha necesitarán para 
volar el funcionamiento simultáneo de sus dos motores y la probabilidad de hacer 
2< 
un vuelo de duración menor que este tiempo será: a muy inferior a la de los mo-
nomotores. 
De dieciocho horas de marcha en adelante, pueden volar con un solo motor, 
porque la potencia necesaria es inferior a la mitad de la total y la probabilidad de 
hacer un vuelo de t horas (mayor que dieciocho) será: 
U — (1 — a) ; =a (2 — a) 
que expresa la condición de funcionamiento simultáneo de los dos motores durante 
dieciocho horas y la de que no se paren ambos en las (¿ — 18) horas restantes. 
Aeroplanos trimotores.—En estos aparatos es necesario el funcionamiento de los 
tres motores hasta las doce horas de marcha, después pueden seguir con dos moto-
res hasta las veinticuatro, y si fuera posible el vuelo de mayor duración, bastaría, 
a partir de las veinticuatro horas, el funcionamiento de uno cualquiera de los mo-
tores. 
(1) Hay que tener en cuenta que al dejar de funcionar uno o varios motores de 
un aeroplano multimotor, la resultante de los esfuerzos de propulsión de los restan-
tes motores, generalmente, no pasa por el centro de resistencia al avance del aero-
Íllano, por lo cual se origina un par que obligaría a virar si no se contrarrestase con 
a acción del timón, pero esta maniobra origina siempre un aumento de resistencia 
al avance, y por lo tanto, la potencia de propulsión que recibe el aeroplano es me-
nor que la que desarrollan los motores en marcha, puesto que parte de ella ha de 
emplearse en vencer este aumento de resiatencia que la excentricidad de los esfaer-
zos de propulsión a obligado a entrar en juego. 
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La probabilidad de hacer un viaje de t boras, será: 
Para í < 12 a " 
Para t ^ f l a^'(a^ + 3 (1 - a) a 2 ) ' - l 2 = a^' + l» ( 3 - 2 a ) ' - l 2 
Para ¿ > 24 a ^ (3 - 2 a / * ( l — (1 - a ) * ) ' " ^ 
Aeroplanos tetramotores.—Partiendo a plena carga, de cero a nueve horas de 
marcha, necesitarán los cuatro motores en funcionamiento; de nueve a diez y ocho 
horas podrán seguir con uno parado, y de diez y ocho a veintisiete horas será posi-
ble el vuelo con sólo dos motores en marcha. 
La probabilidad de efectuar un vuelo de t horas, será: 
P a r a < < 9 a"" 
Para t^.H a^ ^ (a* + 4 (1 - a)a^y "^ = a^* + ^ ( 4 - 3 a)' " ^ 
< lo) 
P a r a í ^ g ? ! a^^ {i - 3af (a'^ + i(i - a) a^ + 6 {1-af a^ ) ' - ^ ^ 
Del mismo modo se calcularían las probabilidades correspondientes a los aero-
planos de cinco y más motores. 
En la figura están trazadas las curvas que representan las probabilidades de ha-
cer, sin panne de motor que obligue a tomar tierra un viaje aéreo en función de la 
duración de éste y del número de motores del aeroplano. En ella se vé que los mo-
nomotores tienen mayores probabilidades de éxito, y que para los multimotores, la 
probabilidad se hace aproximadamente constante e igual a 0,47 a partir de un nú-
mero de horas igual a 86, dividido por el número de motores, o sea desde que es po-
sible el vuelo con un motor parado. 
Para un viaje de veinte horas sin escala, necesario para atravesar el Atlántico 
desde Terranova a Irlanda, la probabilidad de no fracasar por panne de motor se-
ría: 67 por 100 para los aeroplanos monomotores, 48 por 100 para los bimotores y 47 
por 100 para todos los demás multimotores. 
Los aeroplanos monomotores tienen, pues, gran ventaja desde el punto de vista 
de la seguridad en el éxito del viaje, pero el resultado es muy distinto si se atiende 
a la seguridad personal de los tripulantes. En efecto; un aeroplano monomotor, en 
caso de panne, se vé obligado a descender inmediatamente, pudiendo ocasionarse 
un grave accidente si el terreno no es propicio para el aterrizaje; en cambio, un 
aeroplano multimotor, si no vuela a plena carga, puede continuar el viaje hasta lle-
gar a su destino o encontrar un buen campo de aterrizaje, y aún con la carga máxi-
ma, puede, en caso de pararse algún motor, sacrificarla para seguir volando con los 
restantes hasta lograr un descenso seguro para el aparato y sus tripulantes. Por lo 
tanto, aunque los monomotores son los aeroplanos de funcionamiento más seguro, 
los multimotores son preferibles en los casos en que convenga evitar riesgos en un 
aterrizaje forzado, como ocurre con los aviones de bombardeo que tengan que rea-
lizar excursiones de alguna extensión por campo enemigo, y en los que hay que evi-
tar, aun a costa de la seguridad en el cumplimiento de la misión ofensiva, la proba-
bilidad de caer en poder del enemigo. 
Por último, consideraremos un aeroplano monomotor que lleve otro motor de re-
serva para el caso de averiarse el primero. 
El peso de un motor es aproximadamente igual al del combustible que consume 
en cuatro horas de marcha, luego el llevar un motor de reserva supone disminuir 
el radio de acción del aeroplano en el recorrido correspondiente a cuatro horas, o a 
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disminuir la carga útil en un peso equivalente al del motor. Un aeroplano que pue­
da estar veinte horas en el aire y que tenga que realizar un recorrido de diez horas, 
podrá llevar una carga útil de peso igual al del combustible correspondiente a diez 
horas; si lleva un motor de repuesto, la carga útil se reducirá a un 60 por 100, y si 
el coste del transporte de ella es, con un solo motor, de 12 pesetas toneleda-kilómetro, 
llevando un motor de reserva, el coste se elevará a 20 pesetas por igual unidad. 
El rendimiento económico del transporte disminuye notablemente, pero la pro­
babilidad de éxito del viaje se eleva desde 
(-4) (1) 
y si debido a las malas condiciones del terreno sobre el que se haya de volar, los 
riesgos de los aterrizajes forzados son grandes, el aumento de seguridad en el viaje 
puede compensar con creces la disrainucióa de carga útil transportada. 
En la figura so ha trazado de puntos la curva de probabilidades correspondiente 
6 S it> 12 
Horas de marcha 
II ii 
al aeroplano monomotor con motor de reserva, que se vé es muy superior a las de­
más, dando para veinte horas de marcha una probabilidad de éxito en el viaje, 
igual a 0,94. 
La solución más conveniente ha de ser decidida por un estudio eapeoiol para 
cada caso que se considere, en que se tengan en cuenta la longitud del viaje, la na­
turaleza del terreno intermedio, la índole de la carga, el precio de su transporte y 
el coste del aeroplano, de cuyo estudio se deducirá el número de motores en funcio­
namiento y de reserva que convendrá emplear. -H" 
Aviones comerciales, a lemanes . 
Según noticias de la prensa francesa, la industria alemana está aprovechándose 
de la enorme baja de los marcos para exportar sus productos, para lo cual convier­
ten en aviones comerciales los tipos militares, consiguiendo transportar mucha 
(1) El lector encontrará fácilmente el modo de deducir ésta y las demás fórmu­
las de cálculo de probabilidades que figuran en esta nota y que no detallamos para 
uo aumentar su extensión excesivamente, - . 
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mayor carga útil que en la aplicación militar, con disminuir algo la velocidad y el 
radio de acción. 
La casa Aviatik está haciendo en este sentido un gran esfuerzo y ha conseguido 
terminar tres modelos: 
1.° Un avión de sport imitación del «D VII», de caza, con motor de 240 HP, ve-
locidad 192 kilómetros a 3.000 metros. 
2." La cLimusine F» con motor de 300 HP, velocidad 175 kilómetros a 2.000 
metros. 
3.° El «R III» con cuatro motores de 250 HP, velocidad 125 kilómetros a 2.500 
metros. 
Este aparato, émulo de los gigantes «Caproni» y «Goliath», tiene 43,50 metros 
de envergadura, 22,50 de largo, 6,50 de alto, pesa 9.000 kilogramos vacio y puede 
transportar 26 personas además de 1.800 kilogramos de carga, con un radio de ac-
ción de siete horas de vuelo, o sean 800 a 900 kilómetros y. tiene el techo a 4.000 
metros, subiendo a los 3.500 en una hora y cuarenta minutos. O 
Algunos datos estadísticos sobre accidentes de aviación. 
Acaba de publicar La Naiure un articulo que estudia los riesgos de la navegación 
aérea desde el punto de vista de seguros de accidentes, aplicado a los servicios regu-
lares de transporte. Su autor forma parte de una compañía de transportes aóreoa y 
con idea puramente administrativa encasilla los riesgos, y los pilotos, trata de or-
ganizar un fichero en el que hay sitio marcado para las condiciones meteorológicas 
y llega a clasificar los riesgos, sacando la consecuencia de que éstos son menores 
en compañías grandes y bien organizadas, que con empresas modestas o pilotos 
aislados. 
El resultado es un poco atrevido, los razonamientos débiles, pero cita en su apo-
yo unas estadísticas, que de ser ciertas, serán interesantísimas. 
Es una de ellas referente a la reserva general de aviación situada en Dugny 
(cerca de París), establecimiento que tenia por misión enviar al frente, por vía aé-
rea, los aparatos nuevos y traer de igual modo los usados que necesitaban repara-
ciones, pero podían volar todavía. Las condiciones eran semejantes a las que se pre-
sentarán en la aviación comercial: trayecto conocido, pilotos especializados en los 
diversos recorridos, carencia de riesgos de guerra. La estadística comunicada por 
el general Dnval (dice el articulo que extractamos), es la sigaiente: 
i s i ' 7 ' . l e i s . 
Accidentes que inutilizan el avión 
por varios días 1 por 50 vuelos. 1 por 60 vuelos. 
Heridos leves 1 por 360 ídem. 1 por 400 ídem. 
Heridos graves 1 por 3.500 ídem. 1 por 8.700 ídem. 
Accidentes mortales 1 por 1.700 ídem. 1 por 1.700 ídem. 
El número total de hechos que ha servido de base a la estadística es de 22.000-
vuelos, con duración de treinta minutos a cuatro horas, el terreno recorrido el espa-
cio'comprendido entre Dunkerke, París, Belfort y las líneas del frente. En relación 
con los viajeros-vuelos las cifras son: 
Heridos ligeros 1 por 1.000 hombres-vuelos. 
' ' Heridos graves 1 por 4.000 ídem-id. 
Accidentes mortales 1 por 2.000 ídem-id. 
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Es interesante notar que la base estadística es el número de vuelos y no las horas 
de vuelo ni la distancia recorrida, anomalía difícil de explicar, porque aun cuando 
el aterrizaje normal constituye un riesgo grande, es mayor cuando es forzado y éste 
suele producirse cuando los vuelos son largos, por aumentar la probabilidad de pa-
rada de motor, accidente que debe tener un mínimo de probabilidades, poco tiempo 
después de poner en marcha al aeroplano. 
El otro dato estadístico, proporcionado por el artículo en cuestión, está basado 
en la explotación del correo aéreo New-York Washington, que primero estuvo a 
cargo de la aviación militar y a partir de agosto de 1918 lo explota una empresa ci-
vil con la inspección del Ministerio de Correos. 
Según estos datos, en un año el servicio ha sido casi diario, exceptuando los 
domingos, con rendimientos de 92 por 100 y volando hasta con vientos de 100 kilo -
metros por hora y tempestades de nieve. 
De 1.261 veces que fué posible volar se hicieron 1.206 viajes; kilómetros reco-
rridos, 200.000; aterrizajes forzados, 37. 
Kilómetros. Viajes. 
Accidentes que inutilizan el aeroplano 
por varios dias 1 por 5.400 1 por 32 
Heridos leves 1 por 33.333 1 por 201 
Heridos graves 1 por 100.000 1 por 603 
Accidentes mortales O por 200.000 , O por 1.206 
De todos estos datos deduce el autor que los riesgos del viaje aéreo son compa-
rables a los de otro modo de.transporte y pueden calcularse y preverse, pero como 
cae en la cuenta de que en Francia han ocurrido recientemente algunos accidentes 
que han emocionado a la opinión, como las muertes de Védrines y Navarro, sale 
al paso de las objeciones explicando estas desgracias de un modo que no está de 
acuerdo con las versiones de la prensa profesional. 
Sin embargo, aplicada esta estadística (tan optimista que supone no existen ac-
cidentes mortales en aviación) a la red ferroviaria española, como lo hicimos en 
el número de julio de esta Revista, el recorrido diario de 5 millones de viajeros-ki-
lómetros que hacen nuestros servicios de ferrocarriles, originaria, si se hiciera con 
aeroplanos, 50 heridos graves, 150 leves y 93 aeroplanos rotos, suponiendo que su 
capacidad fuera de diez pasajeros. O 
Í 5 . E Í " ^ I 3 T J L :]^JlTJUTirJLTL 
Tacos an t l lumlnosos p a r a a r t i l l e r í a . 
De algunos documentos encontrados a los alemanes, se ha deducido el empleo 
por éstos, según The Field Artillery Journal, de unos paquetes que tienen por objeto 
disimular el fogonazo de los cañones y que han aplicado a todos los calibres, excep-
to el de 70 milímetros, dificultando en gran manera la observación enemiga, para 
obtener por intersecciones la situación de las baterías. 
Consisten en tacos o paquetes de forma cilindrica, que se adicionan a las cargas 
por su base plana, hechos dé clorato de potasa y empacados en estaño. 
Se daban instrucciones para su empleo, diciendo que aumentan la dispersión; 
que sólo deben usarse cuando las circunstancias tácticas, locales o atmosféricas lo 
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hagan necesario. Nunca deben aplicarse los que están húmedos, pudiendo utilizar-
los cuando se secan, no sólo exteriormente, sino también su contenido, que debe 
pulverizarse. El mayor efecto es para las cargas pequeñas y la disminución de la 
velocidad inicial y trayectoria que produce su empleo, se da en las tablas de tiro. 
En el cañón de 10 centímetros disminuye la velocidad inicial 4 metros con la 
carga pesada y 8 con la ligera; en la trayectoria corresponden, respectivamente, 45, 
100 y 55 metros para los 8.000 metros. Se daban los dibujos corregidos para los ca-
libres más en uso, que podían ser reducidos a la mitad en el caso de un nuevo ca-
libre. + 
Oficiales y tropa de la caballería francesa que ha pasado durante la 
guerra a servir en otros servicios. 
La Frunce Militaire publica los siguientes curiosos datos: 
Al empezar la guerra, los oficiales de caballería eran: activo, 3.856; reserva, 2.118 
(no pone la cifra de teri-itorial). 
Durante la guerra han pasado a otros servicios los siguientes: 
Infantería, 4.010 (91 de un modo definitiro); Artillería, 220 (70 de un modo defi-
nitivo); Aviación, 590; Carros de asalto, 50; Ingenieros, 10 (1 de un modo definitivo). 
Total de oficiales que han pasado: 4.880. 
Suponiendo que los oficiales procedentes de territorial sean en igual número qué 
los de reserva, resultará su total de oficiales 8.092; es decir, que han pasado a otros 
servicios el 60 por 100. 
De tropa han pasado 52.449 hombres. 
Para honor de la caballería, el niimero de bajas en la oficialidad ha sido muy 
crecido: 2.098, de los que corresponden a los distintos servicios: 
Caballería, 850; Infantería, 953; Artillería, 5; Aviación, 270; Carros de asalto, 10. 
O 
Organización colombófila en Francia. 
En decisión ministerial de 11 de agosto del año actual, se ha publicado la orga-
nización colombófila de Francia, concediendo auxilios a las agrupaciones colombó-
filas de la metrópoli y colonias, que se ajusten a las instrucciones dictadas para la 
cría, educación y utilización de las palomas mensajeras, tanto en paz como en gue-
rra. Este auxilio consiste en premios, subvenciones y facilidades de toda clase a los 
afiliados que tomen parte en las pruebas esportivas y ejercicios impuestos; los que 
tienen por objeto mantener constantemente, en disponibilidad, un lote importante 
para asegurar las comunicaciones de interés general o militar. 
Para formar parte de esta organización, es necesario se reúnan en sociedades en 
las condiciones impuestas por la ley, y cada socio posea, por lo menos, 20 palomas; 
estas sociedades se agruparán en federaciones regionales que corresponden a las re-
giones de Cuerpo de Ejército y llevan su misma numeración; sólo en casos especia-
les, podrá el Ministro de la Guerra admitir excepciones y autorizar federaciones in-
dfependíentes. 
La federación está dirigida por un Comité de representantes o delegados de las 
distintas sociedades constitutivas que eligen un comisario por cada cinco miembros: 
los comisarios designan por elección el presidente, vicepresidente, tesorero y secre-
tario; y el General del Cuerpo de Ejército, designa un Oficial o suboficial con aptitud 
reconocida, que forma parte del Comité como consultor y agente de enlace entre el 
Comité y la autoridad militar. 
La representación de las.federaciones regionales está encomendada al «Comité 
national de palomas mensajeras», del que forman parte: dos delegados, como míni-
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mo, de cada una de las federaciones regionales y un cierto número de delegados, 
cada uno representante de 15 societarios; los Oficiales y suboficiales de complemen-
to, que forman parte del servicio colombófilo del ejército, siempre que pertenezcan 
a las federaciones o sean propietarios de palomas mensajeras; y algunas personali-
dades de los grandes Centros colombófilos, propuestas por los Comités de represen-
tantes y aceptadas por el Ministro de la Guerra. Este Comité tiene un período de 
tres años para su funcionamiento, siendo reelegibles los delegados. 
El Comité nacional elige un presidente, dos vicepresidentes, un secretario ge-
neral, dos secretarios y un tesorero; forman parte de esta Comisión permanente, el 
Oficial colombófilo de la Inspección general de la telegrafía y de las transmisiones; 
un representante del segundo negociado del Estado Mayor del Ejército; un comisa-
rio especial del Ministerio del Interior, y un representante del Departamento de 
Marina. 
Está divido eu las secciones siguientes: 
a) De instrucción e investigaciones técnicas. 
b) De publicidad y vulgarización. 
c) Revisión del censo. 
d) De administración y contencioso. 
e) Aplicaciones militares. 
Reside en París y se reúne en asamblea general cada tres meses, pudiendo ser 
convocado en asamblea extraordinaria a petición de los Ministros de la Guerra y 
del Interior. 
El Comité nacional es el intermediario entre las federaciones y los Ministerios 
interesados en este procedimiento de comunicación. Asegura el reparto de las re-
compensas concedidas por el Estado; procura la constitución de federaciones en los 
territorios en que se juzgan necesarias; designa los centros colombófilos donde se 
podrán hacer cursos de preparación militar, estudiando la organización de estos 
cursos y nombrando los instructores; hace los programas de las grandes pruebas es-
portivas de carácter general o militar; asegura la instrucción colombófila general y 
su vulgarización como elemento de cultura; centraliza los asuntos relacionados con 
la repoblación de palomares y abastecimiento de granos y coopera al plan de movi-
lización de los recursos colombófilos de la nación. 
Los individuos pertenecientes a las federaciones que son movilizados, y reúnen 
condiciones, son nombrados para las plantillas de este servicio en tiempo de guerra. 
Reducción de la marina militar alemana. -|-
Lás cláusulas del tratado presentado por la Conferencia de la Paz a los plenipo-
tenciarios alemanes, referentes a la marina de guerra, están comprendidas en la sec-
ción I I del capítulo V y son las siguientes: 
1.' Limitación de la flota y efectivo de la Marina de guerra. 
En el término de seis meses, la Marina de guerra alemana no deberá tener arma-
dos más de seis acorazados tipo Deutschland o Loíhringen (IV-280; XIV-170; 13.200 
toneladas), 6 cruceros ligeros, 12 caza-torpedos, 12 torpederos, sin poder tener nin-
gún sumergible, aunque sea mercante. 
Podrá tener en servicio un número determinado de dragaminas, basta que sean 
dragadas todas las de cierta zona determinada de los mares del Norte y Báltico. 
El efectivo de la marina de guerra no podrá ser mayor de 15.000 hombres, com-
prendiendo los oficiales reclutados voluntariamente, con compromiso de veinticinco 
años seguidos para oficiales y doce para los graduados. Todos los barcos de guerra 
internados en puertos aliados o neutrales serán confiscados. 
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2.° Confiscación, destrucción y desarme de barcos de guerra. 
En dos meses, los barcos de guerra enumerados en el tratado y que se encuentran 
en Alemania, deberán ser conducidos a los puertos de los aliados. El Gobierno ale-
mán deberá destruir todo barco de guerra en construcción. 
Todos los cruceros y barcos auxiliares serán desarmados y devueltos al comer-
cio. Dentro de un mes, todos los sumergibles, barcos de salvamento y diques flotan-
tes de sumergibles, capaces de navegar por sí mismos o de ser remolcados, serán 
enviados a los puertos aliados. Los demás, comprendidos los que están en construc-
ción, deberán ser destruidos dentro de tres meses. 
3.° Libertad de acceso al mar Báltico. 
Se asegurará para todas las naciones la libertad de acceso al mar Báltico, en la 
zona dragada de minas, desmantelando las fortificaciones que defendían el paso del 
mar del Norte al Báltico. 
4.° Limitación de fortificaciones en la costa alemana. 
No podrá modificar la defensa actual de sus costas ni reforzar el armamento, 
cuya cuantía deberá ser comunicada a todos los gobiernos europeos. 
5." Restricciones e intervención de la radiotelegrafía. 
En los tres meses que seguirán a la entrada en vigor del tratado, las estaciones 
radiotelegráficas de Ñauen, Hannover y Berlín no podrán transmitir más que tele-
gramas comerciales, bajo la inspección de los gobiernos aliados y asociados. Duran-
te el mismo período, el Gobierno alemán no podrá construir ninguna nueva estación 
radiotelegráfica de gran potencia. -^ -
Precauclones tomadas por los alemanes para disimular las ofensivas. 
Un articulo de The Field ArUllery Journal, describe las precauciones tomadas 
por los alemanes para disimular las últimas ofensivas. En el Estado Mayor de todo 
ejército, había un director llamado «Oficial de seguridad del ejército», encargado de 
cuanto se refiere a la disimulación del mismo, el que tenía a sus órdenes una sec-
ción de Estado Mayor del grupo, el servicio divisionario y el regimental; formaban 
también parte de esta organización, algunos Oficiales inspectores, cuyo deber era 
realizar por si mismos las medidas de seguridad que considerasen necesarias en su 
área y responsables de que toda obra nueva o elemento que pudiera ser observado 
en un reconocimiento enemigo, incluso aéreo, fuera disimulado por medio del en-
mascarado. El área o terreno avanzado estaba dividido en dos zonas: la zona que 
podía ser observada directamente desde las posiciones enemigas y la que sólo se 
veía desde los globos; en ellas estaban reglamentados los movimientos, el lugar de 
los servicios y los intervalos que entre las mismas debía baber. 
^e hacia el enmascarado antes de que toda obra nueva se comenzara, y desde 
entonces la obra misma se disimulaba por telones pintados u otros procedimientos. 
Se hacían falsas posiciones de artillería, de modo que fueran vistas, incluso con sus 
caminos de aproche, mientras las verdaderas se disimulaban con todo cuidado. Los 
movimientos de tropas estaban restringidos a pequeños grupos, prohibiendo en ab-
soluto la circulación que no fuera precisa. Los cañones, cajas de municiones y ca-
rruajes se aparcaban bajo cobertizos, y los vehículos que debían moverse, cubiertos 
con telas pintadas que los confundieían con el suelo. Los caminos visibles de estas 
zonas se ocultaban por medio de pantallas, mientras otras colocadas en falsas pis-
tas, confundían la observación artillera. Los movimientos de grandes masas se rea-
lizaban de noche, prohibiendo todo ruido, luz y fuego: las tropas se paraban y per-
manecían inmóviles, cuando los aviadores aliados lanzaban paracaidas luminosos. 
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Las tropas de asalto se movían de noche en las lineas, el día anterior al ataque, pa-
sando rápidamente al sector que les estaba destinado. 
La preparación por el incremento del fuego de artillería, que se había usado en 
ataques anteriores, se suprimió, sustituyéndola, en cuanto era posible, con sólo el 
fuego de las baterías del sector, a las que se daba un cometido preciso; al empleo de 
los gases y de los morteros de trinchera, preparando asi el avance de la infantería 
y destruyendo los puntos fuertes por el fuego directo de los cañones que acompaña-
ban a las tropas de asalto. 
Todas las comunicaciones por,medio de señales eran cuidadosamente confronta-
das, para no dar la menor indicación del movimiento de las tropas. En algunas zo-
nas se aumentaba considerablemente la comunicación radiotelegráfioa, llegando en 
otras hasta anularla, mientras se conservaba el régimen normal en la parte del 
frente destinada al ataque. Se variaban diariamente, o aún con más frecuencia, las 
indicaciones de llamada de las estaciones y si se introducían otras estaciones su-
plementarias, no se alteraba la numeración de las del sector, por si los telegramas 
eran sorprendidos. También sé confrontaba con gran cuidado la telegrafía y se to-
maban todas las precauciones necesarias, para que los partes telefónicos no fueran 
interceptados; empleando para ellos, lo mismo que para los radiogramas, una 
clave. 
Las claves designadas se insertaban en telegrama 9 caprichosos, y los telegramas 
se hacían todo lo concisos que permitía la clave. 
El empleo de los reconocimientos aéreos era objeto de grandes cuidados en los 
preliminares de una ofensiva. Las tripulaciones de los globos adicionales, recibían 
una preparación en ascensiones, en los globos conocidos ya en el sector. Los apara-
tos de caza no entraban en acción hasta pocos días antes de un ataque, teniendo 
como principal objetivo los globos de observación enemigos; los reconocimientos a 
fondo se hacían, por lo general, por aparates individuales dos o tres semanas antes 
de la operación; las unidades de bombardeo operaban en las zonas de más atrás, en 
noches favorables, en la semana precedente al ataque, tomando como objetivos los 
centros de comunicaciones y de transporte. 
Todas estas precauciones por parte de los alemanes, eran debidas a la gran vigi-
lancia de los observadores aliados, que no perdonaban el menor indicio para descu-
brir sus intenciones. -{-
La lanza ha desaparecido en el ejército francés. 
Una reciente orden del Ministerio de la Guerra razona así la medida: 
La creciente importancia que ha tomado el combate a píe de la caballería ha 
hecho preciso dotarla de todos los elementos precisos para este cometido, y a fin de 
aligerar jinetes y caballos sin quitarle armas de fuego ni municiones, el Ministro 
ha decidido la supresión de la lanza en las tropas metropolitanas. O 
C H O l í I C J L CIB^IMTÍE^ICA 
Él pirómetro óptico de «cuña». 
El aparato representado en la vista y corte adjuntos ha sido inventado en los la-
boratorios de la sociedad metalúrgica Cochrane de Middlesbrough y, en forma me-
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nos perfeccionada, fué puesto a la venta en 1917 por un sindicato organizado para su 
explotación. El aparato era fácilmente manejable, suficientemente exacto y fué em-
pleado en varios establecimientos metalúrgicos para determinar las temperaturas 
de sus hornos. 
La experiencia demostró, sin embargo, que no carecía de defectos, si bien eran 
de posible corrección. Los perfeccionamientos últimos han sido incluidos en los di-
bujos adjuntos, sin que el principio fundamental del aparato haya tenido varia-
ción. 
El pirómetro está compuesto de un tubo de sección rectangular y 23 centímetros 
de largo, al cual va unido en ángulo recto un pequeño anteojo, cuyo objetivo está 
en .á y el ocular en B; C designa el piñón y cremallera para enfocar el anteojo sobre 
la superficie incandescente del cuerpo cuya temperatura se desea medir. Dentro del 
tubo rectangular hay una corredera D que puede moverse hacia arriba o hacia aba-
jo con auxilio del piñón y cremallera E y unidas a la corredera van dos cuñas de 
vidrio F de las cuales una, la esencial, es de color rojo-oscuro y la otra, incolora, no 
tiene otro objeto que el de corregir los efectos de la refracción. Para usar el aparato 
f .""." 
se apunta el anteojo al objeto incandescente o abertura del horno cuya imagen se 
forma en el plano de la cuña roja y se examina a través del ocular, conveniente-
mente enfocado; se mueve entonces la cuña en el sentido conveniente para aumen-
tar el grueso del vidrio interpuesto entre el cuerpo incandescente y el ojo. A medida 
que avanza la cuña, la imagen, brillante al principio, se va desvaneciendo gradual-
mente; cuando se extingue por completo, se lee la temperatura en una escala, visi-
ble en el corte, que el aparato lleva en una de sus caras laterales. 
Contra este instrumento se ha formulado la objeción de que no es fácil precisar 
el momento de la extinción, hasta el punto de que el mismo observador para el mis-
mo cuerpo incandescente no haria dos lecturas sucesivas iguales, y que, aunque lo 
consiguiera, es seguro que no ocurriría lo mismo siendo dos los observadores. A 
esto contestan los fabricantes que en una gran acerería donde el aparato es emplea-
do por distintos observadores, éstos no discrepan en sus lecturas más de 5° C. En un 
ensayo completo efectuado por una gran compañía londinense del gas, las lecturas 
hechas por cuatro observadores diferentes discreparon entre sí y con la temperatura 
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real determinada por otros medios en menos de 10° C. Esta aproximación está den-
tro de los límites hoy aloanzables; con el pirómetro Le Chatelier, por ejemplo, las 
temperaturas entre 1.100 y 1.600° C. se efectúan con error posible de ± 15° centí-
grados. 
Prescindiendo del coeficiente personal o «ecuación personaU es indudable que la 
precisión del aparato depende de su calibración y de que, al efectuar las lecturas, se 
repitan o no las condiciones en que aquélla se verificó. Se practica dicha calibra-
ción en las condiciones de «cuerpo oscuro>, como se define en la teoría de la radia-
ción; según esa teoría, cuerpo oscuro es aquél que absorbe todo el calor y toda la luz 
que recibe, sin reflejar ninguno. Si se calienta un cuerpo oscuro, la intensidad de la 
luí de una determinada longitud de onda radiada por él es únicameate función de 
la temperatura de dicho cuerpo.El carbón y el hierro realizan aproximadamente las 
condiciones teóricas del cuerpo oscxiro y el interior de un horno cuya temperatura 
es constante tiene todas las propiedades radiantes de un cuerpo oscuro perfecto. 
Un cuerpo que no es «oscuro», cuando se le calienta, irradia energía a una inten-
sidad menor que la de un cuerpo oscuro a la misma temperatura y la diferencia es 
proporcional a la cantidad que le falta para ser del todo oscuro. 
Estas observaciones permiten comprender por qué ningún pirómetro de radia-
ción puede estar graduado para medir en ambiente libre la temperatura de cuerpos 
no oscuros calentados. En el interior de un horno cuyas paredes han sido calentadas 
a una temperatura tan aproximada como sea posible a la temperatura del objeto ob-
servado, las condiciones, como queda dicho, son casi las de un cuerpo oscuro y, en 
consecuencia, al calibrar un pirómetro para dichas condiciones y usarlo para medir 
la temperatura de un horno que contiene el objeto observado, se puede esperar una 
gran aproximación en el resultado, sea que el objeto constituya aproximadamente 
un cuerpo oscuro o que no. 
Como la determinación de las temperaturas elevadas es problema de interés 
constante en talleres y laboratorios, nos ha parecido conveniente transcribir la no-
ticia anterior de The Engineer. /^ 
Acústica submarina. 
Con este epígrafe publica Mr. Lloyd Hopwood un articulo en la revista inglesa 
Nature en el cual comunica que en el mar del Norte se están efectuando levanta-
mientos de cartas hidrográficas utilizando para situar los puntos peligrosos la ex-
plosión de cargas de profundidad como las que durante la guerra fueron empleadas 
contra los subrñarinos; la explosión da lugara alteraciones en un cierto número de 
hidrófonos enlazados con estaciones terrestres y de esas alteraciones sé deduce con 
gran aproximación donde está situado el punto peligroso. Añade el articulista que 
dicho procedimiento acústico constituye, con gran ventaja, el método más exacto 
para situar tales puntos y permite también a un barco situado en alta mar fijar sus 
coordenadas geográficas en cualquier momento sin sextante ni cronógrafo; bastará 
para ello, aunque se encuentre a muchos cientos de millas mar adentro, con que 
deje caer una bomba de profundidad, cuya explosión será registrada por la estación 
hidrofónica más próxima y ésta contestará por radio suministrando la información 
deseada acerca de la longitud y latitud del barco. 
, Si no hay exageración en esta noticia, es preciso reconocer que el descubrimien-
to a que se refiere constituye una de las más grandes [maravillas científicas de to-
dos los tiempos y también que la eficacia del submarino en la guerra habrá sufrido 
un rudo golpe. A 
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Nuevo salvavidas de <Kapok>. 
Durante la guerra, y a causa de. la actividad de los submarinos, la necesidad de 
ointurones salvavidas eficaces en gran cantidad fué verdaderamente vital, particu-
larmente en Inglaterra. Una de las disposiciones más usadas consistía en un chale-
co salvavidas relleno de tKapok», material de gran flotabilidad, pues basta con 700 
gramos para mantener a flote una persona adulta. Los reglamentos vigentes en In-
glaterra no permiten el empleo de otro >Kapok» que el procedente de Java, forma-
do por Ids fibras que rodean la semilla de un árbol muy abundante en las Indias 
Holandesas. En la India Inglesa se puede obtener, sin embargo, un material muy 
semejante, aunque procede de otro árbol. Los ensayos efectuados con esté material 
en el Instituto Imperial Británico han demostrado que satisface todas las condicio-
nes requeridas en cuanto a flotabilidad e inalterabilidad por la acción del agua y en 
consecuencia se ha propuesto que el «Kapok» de la India sea admitido por los re-
glamentos para la fabricación de salvavidas. Material como el ensayado existe en 
la India abundantemente. j \ 
Barcos de acero fundido en los Es tados Unidos. 
El barco de acero fundido debió haber acompañado en la guerra al de cemento 
armado y si no ocurrió así fué debido principalmente a los cambios de personal en 
el departamento que tenía a su cargo la construcción rápida de barcos; pasadas 
aquellas circunstancias, una compañía particular ha promovido nuevamente esta 
cuestión y ha comenzado ya la construcción según dicho sistema. 
Se calcula que el coste de un casco construido con planchas de acero moldeado 
será poco más de la mitad que el de uno de las mismas .dimensiones formado con 
planchas de hierro o acero dulce roblonadas mientras que su capacidad de carga 
será un poco mayor por la supresión de los solapes en las juntas. Un barco de 10.000 
toneladas requerirá aproximadamente 2.O0O piezas moldeadas. Dos lados de cada 
pieza tienen cajas a cola de milano y los otros dos llevan espigas de la misma for-
ma; para hacer la junta se empalman las cajas con las espigas y se sueldan las unio-
nes eléctricamente. La costura se cierra también al exterior con soldadura eléc-
trica. 
Como las juntas soldadas resisten mal los esfuerzos de flexión se les da suficien-
te grueso para que las cargas máximas de tracción y compresión causadas por los 
momentos flectores no coincidan con ellas; además, se procura que no trabajen a 
flexión disponiendo convenientemente la distribución de los largueros y cuader-
nas. 
Los moldes de fusión son permanentes y están cubiertos de una capa fina de are-
na que se renueva para cada colada lo que permite variar fácilmente el grueso de las 
piezas; tienen cierta inclinación y se llenan de abajo arriba para permitir el libre 
escape de los gases, evitando queden ocluidos. Un gran número de planchas es de 
forma plana; la colada de las piezas de la sentina, proa, popa, etc., se efectúa en 
moldes curvos y las planchas obtenidas son calentadas en el horno de recocer a fin 
de darles la maleabilidad y ductibilidad precisas para adaptarlas a la curvatura ne-
cesaria, la cual, naturalmente, no puede obtenerse con exactitud en el acto de la co-
lada. De esta manera sólo se requiere un pequeño número de moldes para todo el 
barco. Por el mismo procedimiento pueden construirse diques de carena, fijos o flo-
tantes. A 
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BIBl^IOQ-ÜJLIi^lJL 
Notas que trouxemos de Fran9a, 'por J O S É PAULO PBRNÁNDBZ, Mayor de Arti-
llería. 
Publicadas en la Revista de Aríilkaria, y reunidas en un folleto ,estas notas son 
la relación de los trabajos realizados por la Misión portuguesa, de Oficiales de Arti-
llería a pie, destinados a Francia, para el mando de los tres grupos tácticos, de tres 
baterías cada uno y una de reserva. Comenzaron sus trabajos en mayo de ] 917, con 
un período de preparación en Bailleul-sur-Therain, de los Jefes, Oficiales y clases 
para el conocimiento del material y más tarde el de la tropa, que duró hasta diciem-
bre. Describe los principios y procesos de puntería empleados; el problema general 
de la organización del tiro; los principios generales de tiro y su preparación; la obser-
vación; la regulación, ejecución y discusión de los ejercicios: composición y manio-
bra de las unidades portuguesas de A. L. G. P.; los problemas de maniobra, prepa-
• ración del tiro y reconocimiento de posiciones, y la crítica de la utilidad para Por-
tugal de este material. + • 
Academia de Caballería.—Prácticas generales. Curso de 1918-19. Memoria ge-
neral. 
Forman esta Memoria los trabajos realizados por la Academia de Caballería, pri-
mero en el mes anterior a las prácticas generales, los de éstas y los que como com-
plemento tuvieron lugar al regreso, en los campos inmediatos a Valladolid. Ofrece 
los trabajos escritos, gráficos y partes reglamentarios referentes a los diferentes te-
mas propuestos, demostrando la excelente preparación de sus alumnos para los difí-
ciles cometidos que en la guerra han de desempeñar los Oficiales de Caballería y lo 
bien estudiado del plan de prácticas para desarrollar sus facultades, -f-
Academla de Caballería.—Burgos y su provincia, Conferencia histórico-artlsti-
co-militar, por el comandante D, PBDKO ESCALERA HASPARUÉ. Curso 1918-19. 
En un anexo de la Memoria anterior, este ilustrado profesor ha hecho un ameno 
estudio del aspecto histórico-militar de las ciada.des, monumentos y castillos de la 
comarca en que habían de desarrollarse las prácticas generales, ilustrado con nume-
rosas fotografías, con objeto de despertar y estimular en los alumnos, la aficiona los 
estudios históricos y artísticos. 
Es obra que merece ser leída por todos los aficionados, porque en breve espacio 
están condensadas las noticias más importantes referentes a las obras de arte de 
esa región castellana. -f-
Madrid.—imprenta del Memorial de Ingenieros dei Ejército. CMIklXVIV' 
Asociación Filantrópica del Cuerpo de Ingenieros del Ejército. 
BALANOB de fondos correspondiente al mes de septiembre de 1919. 
CARGO 
existencia en fín del mes an-
terior 66.657,65 
Abonado durante el mes: 
Por el 1." Reg. Zap. Minadores 152,95 
Por el 2.0 id. id. 101,20 
Por el S." id. id. 115,15 
Por el 4." id. id. 184,35 
Por el 6.° id. id. 87,40 
Por el JRegim. de Pontoneros. 97,95 
Por el id. de Telégrafos... 124,25 
Por el 1." B eg. de Ferrocarril." 190,50 
Por el 2.° id. de id. . 190,35 
Por la Brigada Topográfica... 32,45 
Por el Centro Electrotécnico.. 242,65 
Por el Servicio de Aeronáutica. 169,55 
Por la Academia del Cuerpo.. 214,95 
Por la Escuela Superior Guerra 97,95 
En Madrid 1.387,80 
Por el I . " Bon. de Rva. Zap' m." 288,60 
Por la Deleg." de la 2.» Beg." 101,10 
Por la id. de la 3.» id. 126,80 
Por la id. de la 4.» id. 141,85 
Por la id. de la 5.» id. 208,70 
Por la id. de la 6.» id. 188,60 
Por la id. de la 7.» id. » 
Por la id. de la 8.» id. 157,70 
Por la id. de Mallorca 198,80 
Por la id. de Menorca 58,70 
Por la id. de Tenerife 58,25 
Por la id. de Gran Ganar.» 67,60 
Por la id. de Laraohe 87,35 
Por la id. de Ceuta 185,30 
Por la id. de Melil la.—.. • 
Suma el cargo,.... 71.860,85 
Pesetas. 
B A T A 
Nómina de gratificaciones.., 
Suma la data 
115,00 
115,00 
RESUMEN 
Importa el cargo 71.860.86 
ídem la data 115,00 
lüxi.itencia en el día de la fecha 71.745,85 
DETALLE DE LA EXISTENCIA 
En títulos de la Deuda amor-
tizable del 6 por 100, deposi-
tados en el Banco de España 
. su valor en compra 45.602,60 
En el Banco de España, en 
cuenta corriente 22.895,45 
En metálico en caja . 202,70 
En abonarés p e n d i e n t e s de 
cobro 3.046,20 
Total igual. 71.745,85 
MOVIMIENTO DE SOCIOS 
Existían en 31 de agosto últi -
mo, según balance 886 
BAJAS 
D. Ignacio Pérez de Vargas, 
por fallecimiento 1 
Quedan en el dia de la fecha.. 885 
Madrid, 30 de septiembre de 19!9 —El 
Teniente Coronel, tesorero, J Ü 8 É A. CAM-
PANA.—Intervine: El Coronel, contador, 
ANTONIO DB LA ROCHA.—V.° B.° El Ge-
neral, Presidente, LATOKRB. 
NOVEDADES OCURRIDAS EN EL PERSONAL DEL CUERPO 
DURANTE EL MES DE SEPTIEMBRE DE 1919 
Kmpleoí» 
en el 
Cuerpo. Nombres, motÍTOB y f'echag. 
ESCALA ACTIVA 
Bajas. 
T.8 D. Pedro Montero Lecanda, se 
le concede su baja en el Cuer-
po, pasando a la segunda si-
tuación del servicio activo en 
las condiciones que establece 
el artículo 86 de la vigente 
ley de reclutamiento y reem-
plazo del Ejército.—íl. O. 27 
septiembre de 1919. —D. O. 
núm. 220. 
C.° D. Ignacio Pérez de "Vargas Ra-
món, de la Comandancia de 
Ceuta, por fallecimiento ocu-
rrido en Guadalajara el 28 de 
septiembre de 1917. 
Ascensos. 
A Tenientes Coroneles. 
C.° D. Alejandro García Arboleya 
Gutiérrez.—R. O. 5 septiem-
bre de 1919.—D. O. núm. 199. 
C." D. Leopoldo Jiménez García.— 
Id.—Id. 
A Comandantes. 
C." D. Antonio Parellada García.— 
I d . - I d . 
C." D. Manuel Cuartero Martínez.— 
Id.—Id. 
A Capitanee. 
T.e D. José Maria Gil Lasantas.— 
I d . - I d . 
T.e D. José Bacb Ecija.—Id.—Id. 
Destinos. 
C." D. León Urzáiz Guzmán, del 4.° 
Regimiento de Zapadores mi-
nadores a disponible en la 1.* 
Región, prestando sus servi-
cios, en comisión, en el de Ae-
ronáutica Militar.— R. O. 6 
septiembre de 1919.—D. O. 
núm. 202. 
T. C. D. Leopoldo Jiménez García, 
ascendido, del Regimiento de 
Telégrafos y en comisión en la 
Comandancia exenta de Aero-
náutica, al cuarto Batallón de 
reserva de Zapadores mina-
dores.— R. O.- 28 septiembre 
de 1919.-D. O. núm. 214. 
T. C. D. Alejandro García Arboleya y 
Empleos 
en el 
Cnerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Gutiérrez, ascendido, de su-
pernumerario sin sueldo en la 
1.° Región y en el Instituto 
Geográfico y Estadístico, con-
tinúa en igual situación y 
destino. —Id.—Id. 
C." D. Lorenzo Pedret Vidal, de 
disponible en la 2.* Región, a 
la Comandancia del Ferrol.— 
I d . - I d . 
C.' D. Trinidad Benjumeda y del 
Rey, de disponible en la 2.* 
Región, al 3.er Regimiento de 
Zapadores minadores.—Id.— 
Id. 
C D. Enrique Cánovas Lacruz, del 
Ministerio de la Guerra, al 
Regimiento de Telégrafos.— 
I d . - I d . 
C.' D. Antonio Parellada García, 
ascendido, del Regimiento de 
Pontoneros, a disponible en 
laS. 'Región-Id .—.Id . 
C.e D. Manuel Cuartero Martínez, 
ascendido, de la compañía de 
Telégrafos de Gran Canaria, 
a disponible en la 8.* Región. 
—.Id- Id . 
C.° D. Emilio Ayala Martín, de la 
Comandancia de Ceuta, al Re-
gimiento de Pontoneros.—Id. 
- I d . 
C.° D. Ignacio de la Cuadra Mas, de 
disponible en la 3." Región, al 
5.° Regimiento de Zapadores 
minadores.—Id.—Id. 
C." D. Manuel Pérez TJrruti, de la 
Comandancia de Melilla, a 
disponible en la 1.* Región.— 
Id . - Id . 
C." D. Fernando Estévez Tolezano, 
de disponible en la I."' Región, 
alumno de la Escuela Supe-
rior de Guerra, declarado con 
aptitud acreditada en este 
Centro de enseñanza, a dispo-
nible en la 1.* Región. —Id.— 
Id. 
C." D. Francisco Oliver Riedel, de 
ídem, id. id. a id. id.—Id.—Id. 
C.° D. Santiago Noreña Echevarría, 
de Ídem, id. id., a la Coman-
dancia de Ceuta.—Id.—Id. 
C.° D. Félix Arenas Gaspar, de id. (d., id., a la Comandancia de 
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Bmpleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Melilla.—R. O. 23 septiembre 
de 1919.—D. O. niím. 214. 
C.° D. José Baoh Ecija, ascendido, 
de la Comandancia de Lara-
che, al 4.° Regimiento de Za-
padores minadores. —Id.—Id. 
C.° D. José Maria Gil Lasantas, as-
cendido , de supernumerario 
sin sueldo en la 1.* Región y 
en el Instituto Geográfico y 
Estadístico, continúa en igual 
situación y destino..—Id. - Id, 
T.e D. Fernando Campos López y 
Montenegro, del l.»"^  Regi-
miento de Zapadores minado-
res, a la Comandancia de Me-
lilla.—Id.-Id. 
T.e D. Luis Ángulo Tejada', del 
grupo de Radiotelegrama de 
Campaña, a la compania de 
Telégrafos de Mallorca.—Id. 
—Id. 
T.8 D. Luis Calduch Pascual, del 
4." Regimiento de Zapadores 
minadores, a la Comandancia 
de Melilla.—Id.-Id. 
T.e D. Salvador Jiménez Villagrán, 
del Centro Electrotécnico y 
de Comunicaciones, a la com-
pañía de Telégrafos de Me-
norca. —Id.—Id. 
T.e 1). Ignacio Pérez Moreno, de la 
compañía de Telégrafos de 
Menorca, al grupo de Radio-
telegrafía de campaña. —Id. 
- I d . 
C* D. D. Rafael Serra Astraín, del 
2.° Regimiento de Ferrocarri-
les, al Ministerio. —R. O. 27 
septiembre de 1919.—D. O. 
número 219. 
C* D. L u i s Palanca y. Martínez 
Fortún, de la Academia de In-
genieros para el percibo de 
haberes y prestando sus ser-
vicios en la Comandancia Ge-
neral de la 7.* Región, a dis-
ponible en la I."' Región y en 
comisión en el servicio de Ae-
ronáutica militar a la situa-
ción A,— R. O. 26 septiembre 
de 1919-.Z). O. núm. 219. 
C.° D. Rogelio Azaola Ondarza, de 
la Comandancia de Larache, 
i d . - I d . - I d . 
C." D. Antonio Bubio Fernández, 
de la Comandancia de Melilla 
Empleos 
en el 
Cnerpo Nombres, metros y fechas. 
a id.—R. O. 26 septiembre de 
1919.-D. O. núm. 219. 
Comisiones. 
G.° D. Antonio López Martínez, se 
dispone que se encargue de la 
estación Radiotelegráñca de 
Málaga sin perjuicio de su ac-
tual destino.—R. 0.5 septiem-
bre de 1919, 
C.° D. Francisco Ramírez Ramírez, 
del 3.er Regimiento de Zapa-
dores minadores, id. que pres-
te servicio como agregado en 
la Comandancia General de 
la 8.a Región.—R. O. 17 sep-
tiembre de 1919. -
C.° D. Fernando Palanca y Martí-
nez Fortún, ídem una de un 
mes indemnizable, para va-
rios puntos a ñn de efectuar 
estudios de matrizaje.—R. O. 
19 septiembre de 1919. 
Sueldos, Haberes 
y 
Gratificaciones. 
T.e D. Enrique Mateo Lafuente, se 
le c o n c e d e la gratificación 
anual de 450 pesetas, desde 1.° 
de agosto próximo pasado.— 
R. O. 6 septiembre de 1919.— 
X». O. núm. 204. 
C." D. Pío Fernández Mulero, id. la 
id. de efectividad de 500 pese-
tas, desde 1.° de octubre pró-
ximo.—R. O. 10 septiembre 
de 1919.—D. O. núm. 208. 
C." D. Osear Amí Colóm; id.—Id.— 
Id. 
T.e D. Julio de Rentería y Fernán-
dez de Velasco, id.—Id.—Id. 
T.e D. Mariano Barberán Tros de 
Ilarduya, id.—Id;—Id. 
T.e D. Manuel Miñambres Boixer, 
id.—Id.-Id. 
T.e D. Rodrigo González Fernán-
dez, íd.^—Id.—Id. 
T.e D, Miguel Pérez Gil, id.—Id.-
Id. 
T.e D. Carlos Herrera Meroeguer. 
Í d . - I d . - I d . 
T.e D. Mariano de la Iglesia Sierna, 
Í d . - I d . - I d . 
T.e D. José Nouvilas Albiñana, id. 
- I d . - I d . 
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Empleos 
en el 
Cuerpo Nombres, motivos y fechas. 
Licencias. 
C.° D. Luis M a r t í n e z González, 
disponible en la 1.^ Región, se 
le concede una de 25 días por 
asuntos propios para Figueira 
da Foz (Portugal).—R. O. 6 
septiembre de 1919.—D. O. nú-
mero 201. 
Clasificaciones. 
T. C. D, José de Campos Munilla, se 
le declara apto para el ascen-
so.—R. O. 10 septiembre de 
1919.—Z». O. núm. 208. 
C.e D. Felipe Arana Vivanco, id.— 
I d . - I d . 
C.e D. Francisco Vidal Planas, id. 
—Id.—Id. 
C.e D. Jaime Coll Soriano, id.—Id. 
—Id. 
C.« D. Enrique Meseguer Marin, id. 
—Id.—Id. 
C* D. Ricardo Seco de la Garza, id. 
- I d . - I d . 
C.» D. Juan Cerdo Pujol, id .—Id.-
Id. 
C." D. Jaime Nadal y Fernández 
Arroyo, id.—Id.—Id.' 
C." D. Rafael Martínez Maldonado, 
id.—Id.—Id. 
C." D. Rafael Ortiz de Zarate y Ló-
pez, id.—Id.—Id. 
C* D. Ricardo Pérez y Pérez de Eu-
late, id.—Id.—Id. 
C." D. Ignacio Pérez de Vargas Ra-
món, id.—Id.—Id. 
C." D. Fernando Yandiola Gonzá-
lez, id.—Id.—Id. 
C." D. Vicente Roa Miranda, id.— 
I d . - I d . 
C." D. Francisco Pérez-Vázquez To-
rres, id. 
C.° D. Eduardo Susanna Almaraz, 
Í d . - I d . - I d . 
Matrimonios. 
C.° D. Fernando González Amador, 
se le concede licencia para' 
contraerlo con D." María del 
Pilar Alvarez Gómez.—R, O. 
11 septiembre de 1919.—X>. O. 
número 208. 
Supernumerarios. 
C.° D. Enrique Gallego Velasoo, del 
5.° Regimiento de Zapadores 
minadoi'eS) se le concede el 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motíTos y fechas. 
pase a dicha situación, que-
dando adscripto a la Capita-
nía G e n e r a l de Canarias y 
agregado al Centro Electro-
técnico y de Comunicaciones, 
sin derecho a sueldo alguno. 
—R. O. 5 septiembre de 1919. 
—D. O. núm. 200. 
ESCALA DB EK8EKVA 
Bajas. 
T.e D. Fabio Galdín Iglesias, del 
l.er Regimiento de Ferroca-
rriles, por fallecimiento ocu-
rrido en esta Corte el 6 de sep-
tiembre de 1919. 
T.6 D. Pedro Martínez Martínez, de 
la Compañía de Zapadores 
minadores de Mallorca, se le 
concede el retiro para Valen-
cia.—R. O. 27 septiembre de 
1919.—Z). O. núm. 219. 
Gruces. 
T.e D. Salvador Daguerre Vico, se 
le c o n c e d e permuta de dos 
cruces de plata del Mérito Mi-
litar, con distintivo rojo, que 
posee, por otras de 1.* clase 
de la misma Orden y distinti-
vo.—R. O. 16 septiembre de 
1919.-D. O. núm. 209. 
Destinos. 
T.e D. José Gascón Carbonell, del 
2.° Regimiento de Zapadores 
minadores, al 1." de igual de-
nominación.— R. U. 23 sep-
tiembre de 1919.—D. O. nú-
mero 214. 
T.e D. Pedro Mach Casas, de reem-
plazo por enfer-mo en la 4.* 
Región, que se encuentra res-
tablecido, al 4.° Regimiento 
de minadores minadores.—Id. 
- I d . 
Alf.'' D. Ildefonso Serrano Madueño, 
del 2." Regimiento de Ferro-
carriles, al Grupo de radiote-
legrafía de campaña.—Id.— 
Id, 
Alf.* D. Víctor Mensayas Aceituno, 
del 1 . " Regimiento de Ferro-
carriles, al Grupoi de radiote-
legrafía d e campaña.—Id.-
Id . • • 
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EmpieoB 
en el ' 
Caerpo. Nombres, moÚTOs y fecliaB. 
Alf." D. Juan Sevilla Domínguez, del 
2° Regimiento de Ferrocarri­
les, al Centro Electrotécnico 
y de Comunicaciones.—Id.— 
Id. 
Alf." D. Félix Amorós Valeriano, del 
l.ai" Regimiento de Zapadores 
minadores, a la Comandancia 
de Laraote.—Id.—Id. 
Sueldos, Haberes 
y 
Oratificaeiones. 
C.° D, Agapito Rodríguez Fernán­
dez, se le concede la gratifica­
ción anual de efectividad de 
500 pesetas, a partir de 1.° de 
o c t u b r e próximo.— B. O. 10 
septiembre de 1919.—D. O. nú­
mero 208. 
Matrimonios. 
Alf." D. Fermín Huergo Fernández, 
se le concede licencia para 
contraerlo con D.* Benigna 
Colunga Rodríguez.—R. 0.11 
Empleos 
en el 
Cuerpo Nombres, motivos y feohas. 
septiembre de 1919.—Z). O. 
número 208. 
AÍf.' D. Antonio Marcos Villaíruela, 
id. con D. Pilar Wenceslada 
Mataix Rico.—R. O. 24 sep­
tiembre de 1919.—Z>. O. nu­
mero 216. 
PBBSONAL DEL MATERIAL 
Retiros. 
A. de O. D. Antonio Redruello Hermoso, 
se le concede para esta Corte. 
—R. O. 27 septiembre de 1919. 
— D. O. uúm. 220. 
Sueldos, Haberes 
y 
Gratificaciones. 
Aparej.' D. Fernando Villena Chozas, se 
le concede el sueldo anual de 
2.650 pesetas, a partir de 1.° 
del mes de octubre próximo.— 
R. O. 27 septiembre de 1919. 
-X>. O. núm. 219. 
•c^aB^>-<fc -n I — — 
Asociación del Colegio de Santa Bárbara y San Fernando 
Tesorería del Consejo de Administración. 
BALANCE de las Cajas de la Asociación y Colegio en el mes de la Jecha 
DEBE Pasetas. 
Existencia anterior 119.654,29 
Cuotas de Cuerpos y Socios del mes de agosto 18.486,41 
Recibido por el Colegio, de la Administración Militar (consignación 
del mes de agosto) 4.528,33 
ídem de la Administración Militar, anticipo para atenciones de Baños, 4.000,00 
ídem por honorarios de alumnos internos, etc 125,65 
ídem por intereses del papel del Estado 5 por 100 amortizable 180,00 
ídem por reintegros 25,00 
ídem por donativos de señores protectores 358,25 
ídem por id. del Excmo. Sr. Conde de los Villares 393,75 
ídem por id. del Sr. Tenient* Coronel de Ingenieros D. Félix Angosto. 22,00 
Suma 147.772,68 
HABER 
Socios bajas 42,00 
Gastos de Secretaría 312,25 
Pensiones satisfechas a huérfanos 10.879,50 
Gastado por el Colegio en agosto ] -KS— 2 R=ll'on ( 18,041,01 
Impuesto en el Monte de Piedad 1.426,00 
Gratificación para ayuda de gastos de uniforme al huérfano D. Manuel 
Rodríguez Carmena 800,00 
Existencia en Caja, según arqueo 122.271,92 
Suma 147.772,68 
DETALLE DE LA EXISTENCLS. EN LA CAJA DE LA ASOCIACIÓN 
En metálico en Caja.. 9.980,94 
En cuenta corriente en el Banco de España 1.151,04 
En carpetas de cargos pendientes 8.972,90 
En papel del Estado depositado en el Banco de España (123.000 pesetas 
nominales en títulos del 4 por 100 interior) 5 por 100 amortizable y 
obligaciones del Tesoro 4,76 por 100 102.167,04 
Sumo. 122.271,92 
ASOCIACIÓN DE SANIA BÁRBARA T SAN FERNANDO ÚST 
NÚMBRO DB SOCIOS BXISTBNTBS BN BL DÍA DB LA FBCHA 
Existencia en 10 de agosto de 191d 2.492 
Altas „ . 66 
Suma 2.558 
Bajas ¡2 
Quedan 2.656 
NÜMBRO DE HUÉRFANOS BXISTBNTBS BN BL DÍA DB LA FBCHA 
Y SU CLASIFICACIÓN 
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Huérfanos 85 
43 
16 
23 
19 
3 
14 
3 
68 
58 80 » 
201 
157 
128 38 19 17 126 30 » 358 
NOTA 1.* Número de huérfanos que existen en la 2.* escala con arreglo al ar-
tículo 62 del Reglamento: 
Acogidos.. 
> 
. 26 
62 
88 
Aspirantes 
> 
> 
» 
> 
Total. . 
> 
> 
26 
62 
TOTALBS. > 88 
Cuesta de lo acreditado y depositado por pensiones de dote: 
Aoreditado. Impuesto. 
Cartillas cumplidas no retiradas. . 9.520,50 
ídem corrientes 44.533,50 
SUMAS 54.054,00 
9.520,00 
42.626,00 
52.146,00 
Diferencia. 
0,60 
1.907,60 
1.908,00 
NOTA 2.* Por haber aumentado los ingresos, el Consejo de Administración' 
acordó acoger a todos los huérfanos que en la actualidad figuraban en la 2.* escala. 
V." B. ' 
E L GBMBRAL PRBBIOUNTB, 
M. Puente. 
Madrid 12 de septiembre de 1919. 
E L TuNiENTB CORONEL SBORDTARIO, 
Manuel Suárez. 
INGENIEROS DEL EJERCITO RIBLIOTECA 
RELACIÓN de las oirás compradas y regaladas que se han recibido 
en la misma en el mes de septiembre de 1919. 
Procedencia. AÜTOE, TITULO Y DATOS VAEIOS DE L \ OBEA Cliisifioaoión, 
Compra S a g e t ( J e a n - B a p t l s t e : L e probléme de l 'habí ta-
t ión a bou marché en F r a n c e e t a l 'Etranger .— 
. . , P remie r solntion a Mulhouse. 1919, P a r í s . 1 volu-
men, 267 páginas . 17 X 9 
Compra C l e r c (L. P.): Les reproduct ions photoméoaniques 
polycbromes. Sélections t r iohromes, o r t h o c n r o -
n^atisme procedes d ' in terpré ta t ion. 1919, Par í s . 1 
volumen, 328 pág inas con figuras. 13 X 8. No ta : 
Fo rma par te de la «Encyclopedie Soientif ique». . 
Compra A h n (F . ) : . Nuevo método para aprender el Id ioma 
Ing lés , seguido de un compendio de Gramá t i ca 
inglesa y de un vocabula r io de las voces usadas 
en la obra .—Pr imero y Segundo Cursos y Clave 
de Temas del P r i m e r Curso, s. a. Madrid. 3 volú-
menes, 66-159 páginas . 14 X 9 
Compra F r e n c h ( M a r é c h a l L o r d . ) : 1914. s. a. P a r í s . 1 
volumen, 328 pág inas con 3 car tas . 17 X 9. Nota : 
Traduct ion de E o b e r t Burnand 
Compra R e g l a m e n t o Táctico de Infan te r ía . 1915, Toledo. 1 
volumen, 183 páginas . It! lám. 5 tab las . 15 X 8 . . 
Compra R e g l a m e n t o provisional pa ra la ins t rucción t á c t i c a 
de las t ropas de caballer ía .—Tomo I . Bases de la 
ins t rucción.—II . Ins t rucc ión del ind iv iduo.—III . 
Formac iones y evoluciones.—IV. Combate y ma-
• niobras.—V. Servicios de la Cabal ler ía en campa-
na.—Apéndices. 1912-1919, Madr id . 1 voL, 6 to-
mos, 28-137 páginas con figuras. IB X 8 
Compra Reglamento p a r a la ins t rucción tác t ica de las t ro -
pas de Art i l ler ía l igera y a caballo.—Tomo I . Ins -
trucción a pie .—II. Ins t rucc ión a caballo y de ca-
r re teo .—III , Ins t rucc ión de cañón.—IV. Ins t ruc -
ciones de batería, grupo, reg imien to y explorado-
res .—Paradas y desfiles. 1919, Madrid. 1 vol., 4 to-
rnos. 79-144 pág inas con figuras. 16 X 8 
Regalo Cart i l la del Mater ia l reg lamentar io usado por las 
t ropas de Zapadores Minadores . 1919, Guadalaja-
ra . 1 vol., 158 páginas con figuras. 12 X 8 
Compra M a r t í n e z y T r i s t á n ( J o s é ) : Enseñanza prác t ica 
de la Tenedur ía de Libros por pa r t i da doble, se-
gu ida de un nuevo e in te resante Modelo de Libro 
Diario, median te el cual puede conocerse en cual-
quier momento el Capi ta l exis tente y las ganan -
cias y pérdidas. 1919, Sevilla. 1 vol., 80 p á g i n a s . 
1 6 X 8 
Compra G a r c í a A r d u r a ( D . M a n u e l ) : P rob lemas gráfi-
cos y numér icos de Geometr ía . 2.* edición. 1919, 
Madrid. 1 vol., 263 páginas con figuras. 18 X 10. 
Compra J a u l l n ( E m l l e ) : T r a v a u x Graphiques. 1909, Par ís . 
1 vol., 474 páginas con figuras y 8 láminas . 14 X 8. 
Nota : Fo rma p a r t e de la «Bibliotliéque du Con-
ducteur de T r a v a u x Publ ics» 
A-J-2 
I-d-3 
A-m-8 
A-o-3 
B-h-3 
B-n-2 
B-n-6 
B-p-1 
B-t-2 
C-b-5 
C-d-3 
C-f-1-2 
I - i - 4 
I - j - 1 
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Procedencia. AUTOR, TITULO Y PATOS VAMOS DE LA OBEA Clasificación. 
Compra Granvílle (Willlam Anthony): Elements of the 
differential and integral calculns. 1904 1911, Bos­
ton. 1 vol., 468 páginas con figuras. 18 X H- Nota: 
Edited by Percey P. 8mith C-h-1 
Compra... . Balú (Emile) : Géodósie topométrique.—Troisié-
me Fascicule.—Determination du point par relé-
vement.—Méthode du service hydrograptiqíie de 
la marine dite du «Point Approché». 1919, París. 
• 1 vol., 57 páginas con figuras y láminas. 15 X 9- • D-e-2 
Compra Lamb (Horace) : Hydrodynamics. i.* edición. 
1916, Cambridge. 1 vol., 708 páginas con figuras y 
láminas. 20 X 12 E-b-1 
Compra Gal ine (L.) e t Sa ín t -Pau l (B.): Eolairage.— 1 
Huiles, Alcool, Gaz, Electrioité. Photométrie. 2* I B-c-S 
edición. 1904, Paris. 1 vol., 697 págiuas con figu- > E-g-4 
ras. 14 X 8. Nota: Eorma parte de la «Bibliotlió- G-f-2 
que du Oonducteur de Travaux Publio8> ) 
Compra Timble (W. H.): Elementos de electricidad. 1919, 
Madrid. 1 vol., 535 páginas con figuras. 16 X 9-
Nota: Contiene soluciones de los problemas arre­
glados por Pedro Maluenda. Otra: Traducido por 
Félix González y Gutiérrez E-é-1 
Compra. . , . . Barbllllon (L.) Antonie (H) : Les alternateurs 
industriéis. — Constitution. Fonctionnement, Cal-
cul. 1919, Paiis. 1 vol., 208 páginas con figuras. 
1 8 X 1 1 .-, E-f-2 
Compra T lmbie (W. H.): Principios de electricidad. Libro 
de texto para Montadores y Comerciantes de ma- • 
terial eléctrico. Corrientes continuas. 1919, Ma­
drid. 1 vol., 280 páginas con figuras. 17 X 9- Nota: 
Traducido por Félix González y Gutiérrez B-f-8 
Compra Sosnowskl (M. K.): Grandes centrales américai-
nes. Diverses applications éleotriques modernea 
vues au cours d'un voyage a travers les Btats-
Unis et derniers progrés realisés. 1919, París. 1 
volumen, 76 páginas con figuras. 21 X 12 E-g-3 
Compra Dove r (A. T.) : Electric traction. A treatise on the 
applioation of electric power to tramways and 
railways. 1918, London. 1 vol., .670 páginas cou 
figuras y láminas. 19 X H E-g-5 
Compra EscBrd (Jean): Les fours éleotriques industriéis et 
les fabrications électrothermiques. 1919, París. 1 
vol., 652 páginas con figuras y láminas. 17 X 10. E-g-6 
Compra. . . . . Mar t in (Geoffrey): Industrial and Manufacturing 
Ciiemistry.—Part I. Organic.—IL Inorganio. A 
Practical Treatise. 2.* y 4." edición. 1918, London. 
8 vols., 744-482 páginas con figuras y láminas. 
2 0 X 1 2 E-li-6 
Compra. . . . . Charpen t í s r (Henr l ) : Géologie et mineralogía \ 
appliquóes. Les mineraux útiles & leurs gise- / F-h-1 
ments. 1900, París. 1 vo)., 648 páginas con figuras. > F-c-2 
16 X 8. Nota: Forma parte de la «Bibliothéque du í 
Conduoteur de Travaux Publica» ! 
Compra. . . . . New Ideas in Coal Mining. 1917, New-York. 1 volu­
men, 153 páginas con figuras, 17 X H G-6-1 
Compra Hofman (H. O.): General Metallurgy. I."' edición. 
1913, New-York. 1 vol., 909 páginas con figuras y 
láminas. 20 X 12 G - M 
140 AÜMEN70 DE OBBAS EN LA BIBLIOIECA 
Procedencia.. AUTOE TÍTULOS Y DATOS VARIOS DE LA OBRA Clasificación. 
Compra Melé Dante (Mario): Dizionarlo Internazionale 
di Aeronavigazione e costruzioni aeronauticho. 
Italiano. Franoese. Inglese. Tedesoo. 1919, Mila-
no. 1 vol., 227 páginas. 12 X 8 G-li-3 
Compra Orain (F.): Constructions des aéroplanes. 2.* edi- 1 (<_>,« 
ción. 8. a. París. 1 vol., 78 páginas con figuras. > -FT"!'« 
1 8 X 1 1 ) / ^"^• '* 
Compra Ronx (O.): Routes et'Ch.emins Vicinaux. 1901, Pa-
rís. 1 vol., 579 páginas con figuras. 15 X 8. Nota: 
Forma parte de la «Bibliotliéque du Conducteur 
de Travaux Publics» G-i-1 
Compra Frick (P.) Canaud (J. L.): Tracé et Terrasse- i 
ments. 1903, París. 1 vol., 669 páginas con figuras. / G-i-2 
15 X 8. Nota: Forma parte de la «Bibliothéque í G-j-2 
du Conducteur de Travaux Publics» ) 
Regalo Giménez Lluesma (Ensebio): Centro ferroviario 
de Valencia. 1919, Madrid. 1 vol., 62 páginas y un 
mapa. 19 X 12 G-j-l 
Compra Waddell (J. A. LO.: Bridge Engineering. 1.* edi-
ción. 1916, Néw-Tork. 2 vols., 1064-2177 páginas 
con figuras y láminas. 19 X H G-k-1 
Compra Viard (Georges) : Cours élémentaire de télégra-
phie sans fil. 1918, Paris. 1 vol., 303 páginas con 
figuras y láminas. 17 X H- Nota- Forma parte de 
la «Bibliotliéque des anuales des Postes Télégra-
phes et télépbones> G-n-4 
Compra Vega y March (Manuel): Arquiteotyra y cons-
trvcción. 1918. Resvmen anual de arqvitectvra, 
bellas artes, ingeniería, decoración e indvstrias f j ^ 
constryctivas, así en España como en el Estran- \ j ,_„ 
ro. Libro del Arqvitecto y del Constrvotor. Anva-
rio de la oonstrvcción para 1919. 1919, Barcelona. 
1 vol., 342 páginas con láminas. 21 X 13 
Compra Leduc (E.): Ghaux et Gimenrs. 2.* edición. 1919, 
París. 1 vol., 468 páginas con figuras. 14 X 8 I-g-3 
Compra Crévecoeur (Alfred): Nouveaux barémes ou noú-
veaux tableaux pratiques des moments d'inertie. 
8. a. Liége. 1 vol., 316 páginas con figuras. 24X18 L-h-1 
Compra Ancamus (E.) :^Menuiserie, Serrurerie, Plomberie, \ 
Peinture et Vítrerie. 1898, París. 1 vol., 352 pági- I T-i-B 
ñas con figuras. 14 X 8. Nota: Forma parte de la > l. 'vli 
«Bibliothéque du Conducteur de Travaux Pu- \ 
blics> I 
NOTA.—Los Regalos han sido hecbos por la Academia de Ingenieros y el Teniente Coronel de 
Ingenieros D. Ensebio Q-iménez Llnesma. 
Madrid 30 de septiembre de 1919. 
E L CAPITÁK BIBLIOTBCAEIO 
B.° V.» Benildo Alberca. 
E L TBHIBNTB CORONBL-DIRBOTOK, 
Morcillo. 
le la Gompai TrasatÉtica 
1919 - i - = = ' 1919 
l i inea de Cuba Méjieo. 
Saliendo de Bilbao, de Santander, de Grijón y de Corana para Habana y Veraoruz. Salidas de Veraoraz y de 
Habana, para Corana, Gijón y Santander. 
üínea de Buenos Rifes . 
Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; 
emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires y de Montevideo. 
Iiínea de ríeTA/i-Voirk, Cuba Méjico. 
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para New-Tork, Habana y Veracruz. Regreso 
de Veraoruz y de Habana con escala en New-Tork. 
l i ínea de VenezuelanColombia. 
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga, y de Cádiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife 
Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico y Habana. Salidas de Colón para Sabanilla, Curapao, Puerto Cabello, 
La G-uayra, Puerto Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona. 
üínea de p e i n a n d o Póo. 
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante, de Cádiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de África. 
Regreso de Fernando Póo, haciendo las escalas de Canarias y de la Península indicadas en el viaje de ida. 
Ltínea fifasÜHplata. 
Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña, y Vigo para Rio Janeiro, Montevideo y Buenos Aires, 
emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires para Montevideo, Santos, Rio Janeiro, Canarias, Vigo; 
Corana, Gijón, Santander y Bilbao. 
Además de los indicados servicios, la Compañía Trasatlántica tiene establecidos los especiales de los puertos 
del Mediterráneo a New-York, puertos Cantábrico a New-York y la Línea de Barcelona a Filipinas, cuyas, salidas 
no son fijas y se anunciarán oportunamente en cada viaje. 
Estas vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, a qoienes la Compañía da aUja-
mient« muy cómodo y trato esmerado, como ba acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen 
telegrafía sin bilos. 
También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas 
regalares. 
Las fechas de salida se ananoiarán coa la debida oportunidad. 
CARLOS DAL-RE 
INGENIERO 
Barquillo. 5.-MADRID ^ ^ j ^ T^X^É^O^O isrtr:^. «ox 
M ® i 5 f ^ ^ Cuenta corriente con el Banco de 
Apartado de Correos núm. 309 E - i D u' n • 
España y el Banco Hispano-nmencano. 
Maquinaria moderna para minería, ferrocarriles, construcciones, industrias mecánicas y elec-
tricidad, |i] Qran depósito de Máquinas-Herramientas para trabajar maderas y metales. B 
Motores de gas pobre (gas de alumbrado y de petróleo). Q Máquinas de vapor y Calderas-
Bombas de acción directa. |i] Dinamos y motores eléctricos. Q Robinetería: correas, gomas, 
: : n n i I n n : : I fimiantos. Empaquetaduras. : : H I' I ! I H 1 ! H ! 
Presupuestos gratis para l a Instalación de toda clase de industria*. 
Disponible. 
Batería de 5 bujías. 
Envoltura de fundición. 
Altara, 33 centímetros. 
Diámetro 23 centímetros. 
Rendimiento, hasta 
500 LITROS -
FILTROS ESTERILIZADORES 
DE PORCELANA DE AMIANTO 
PA8TEÜRI8ATEUR8 " M A L L I É , , 
W ^ ^ ^ ^ M ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
DEGLARADOS REGLAMENTARIOS PARA EL EJERCITO 
POR R. O. CIRCULAR DE 29 DE MAYO DE 1905. 
Seg-Cm R. O. Circular de 14 de Septiembre de 1912, C O. niimero 209, 
los pedidos pueden dirigirse al Represeutante exclusivo para toda Sspafia 
y posesiones de África 
RAMÓN LAVIN Y GUTIÉRREZ-SOLANA 
(SUCESOR DE KICARDO GUTIÉRREZ-SOLANA) 
ESPARTEROS, 1 y 3, *EL ÁNGEL» MADRID 
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ESTACIONES RADIOTELEGRÁFÍCAS, SISTEMA 
TÍLÍFUNKKN 
ÜBiLITA 
^m 
BOÍlMm 
Dirección telegráfica 
y telefónica: 
URALITA 
19 
BARCELONA 
PARA TECHAR •• GRAN­
DES PLANCHAS PARA RE­
VESTIR PAREDES •• CIE­
LOS-RASOS 
I N C O M B U S T I B L E 
LIGERO 
EGONÓMieO 
ETERNO 
na iit mt 
Suministradores de: 
Ministerio de la Gue­
rra. 
Comandancias de In­
genieros. 
Caminos de Hierro 
del Norte. 
Cía. de ios F. C. de 
M. Z. A. 
Cía. del P. C. de Olot 
a Gerona. 
Cía. del F. C. de Vi-
llajoyosa a Benia. 
Ayuntamientos de 
Barcelona, Madrid, 
Valencia, Zarago­
za, etc., etc., etc. 
* mt ün 
Pídanse muestras, de­
talles y presupues­
tos: 
RoviraltayCia.SenC. 
INGENIEROS 
riui d« titiiit Upa, priitlptl, 
T e l é f o n o 1644 , 
S U C U R S A L 
Plaza de las Saiesas, 10, 
TELÉFONO 4410 
11 
MADRID 
r ^W^V'Vi^^*^'^*^^'^^*^^'^^ Sociedad "JARENO,, de Construcciones Metálicas 
COMPAÑÍA ANÓNIMA 
Oficinas: Paseo de Atocha, 9.—Teléfono 2,740.—Talleres: Méndei Alvaro 80.—Teléfono 2.286 
A r m a d u r a s , vigas compuestas, puentes, postes para conducciones eléctricas y toda clase de entramados 
metálicos.—Calderería de h ie r ro en calderas, gasógenos, gasómetros, tuberías de palastro, chimeneas, 
depósitos para agua, etc.—Fundición de h ie r ro , en columnas, tuberías y toda clase de piezas hasta ocho 
toneladas.—Fundición mecán i ca para pequeñas piezas en cinc, hierro, bronce u otros metales.— Cerra-
jería artística y para construcción, en galerías, miradores, balcones, verjas, rejas, escaleras, etc.—Construc-
ciones sistema Fenes t ra , patente núm. 31.974, en vidrieras, ventanales, lucernarios, verandas, estufas, in-
vernaderos, etc.—Ajuste y reparación de maquinaria.—Prensas para vino y aceite. 
ESTUDIOS Y PROYECTOS DE TODA CLASE DE OBRAS METÁLICAS Y MECÁNICAS 
SIERIBS Y inBPIIIS-HEBBWEIlTlS 
?m TBHBBJBB LB iOBDEBB ^ E E ^ E E E : ; ^ 
l'ARA TALLERES DE CARPINTERÍA, EBANISTERÍA, 
CONSTRUCCIÓN DE CARRUAJES, WAGONES, ETC. 
FABRICACIÓN DE PARQUET Y DE TODO LO RE-
LACIONADO CON LA I N D U S T R I A DE MADERA 
GUILLIET FILS & CIA. 
DEPOSITO DE MAQUINAS Y ACCESORIOS 
PARA ESPAÑA 
23, FERNANDO VI, 23 - MADRID 
T E L É r O K T O S-X4=V 
PÍDANSE CATÁLOGOS Y PRESUPUESTOS 
PINTURA 
ESMALTE 
CH. LORILLEUX Y Gia. 
MADRID 
Santa Engrac ia , núm. 14. 
BARCELONA 
Cortes , núm. 653. 
P A R Í S 
16, Rué S a e e r . 
ba mejor, la más brillante, la 
más resistente, la más barata. 
•OBDBSDDBDOBEieiSDElQElElBlBQElDElElOSElDDGiía 
¡ISIDRO GILOLMO I 
ENCUADERNADOR 
del "Memorial de Ingenieros del Ejército,, 
piot» Ba ja , 2 2 (junío al Cine). 
M A D R I D 
Encuademaciones de todas clases 
Se construyen Cajas, Carpetas, 
Carteras y toda clase 
de trabajos para oficinas. 
Arreglos en piel, 
Tarjeteros, Petacas, Billeteros, 
pupitres, etc. 
Se compra papel y libros viejos. 
iBBBBiaQNaBBBIlBaHBBBHHIIHHHBHIiliHHBHM 
lia Espeí^anza 
Calidad y precios sin competencia. 
Disponible. 


